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    Capítulo 1


    


    

    ¿Y si os dijera, que estaba a un metro de esa persona que fue el amor de mi vida y que no había vuelto a ver hasta ese momento, cinco años después? 


    

    Sí, y no me lo podía creer hasta que, en ese preciso momento, ella se giró y nuestros ojos volvieron a encontrarse.


    

    —¿Harry? —susurró, sin salir de ese estado en el que se encontraba al no esperarme.


    

    —Sharon… —murmuré, con ese aire contenido que era incapaz de soltar.


    

    ¿Era aquello posible de verdad, o estaba soñando? Porque, en el caso de ser lo segundo, que no sonara aun el despertador, porque quería seguir teniendo a esa preciosa mujer ante mis ojos.


    

    Habían pasado cinco largos años, pero ella seguía estando tan guapa como la recordaba.


    

    Aún conservaba buena parte de ese aspecto joven e inocente que tenía en aquel entonces.


    

    —¿Qué haces por aquí? —sonrió con esa timidez que siempre había tenido.


    

    —Me he comprado el rancho de aquí al lado. ¿Es tuya la tienda? 


    

    —Sí —sonrió sonrojada—. La llevo desde hace un año, mi padre murió y decidí seguir sacándola hacia adelante.


    

    La tienda era un supermercado a la entrada de un terreno privado en el que, al fondo, había una casa que intuí que era en la que vivía.


    

    —¿Vives aquí?


    

    —Sí —sonrió—, vivo con mi madre.


    

    —Pues vamos a ser vecinos —arqueé la ceja.


    

    —Genial, no me lo esperaba para nada —sonreía.


    

    —Bueno, cuando quieras, pasas por allí, te invito a un café y conoces el rancho.


    

    —Claro, ya me acercaré.


    

    —Perfecto —sonreí sin poderme creer que la tuviera ante mí, era como si estuviera soñando.


    

    Me dio el pan, pagué y me fui con una cara de no poder reaccionar, que era increíble. ¿Sharon viviendo al lado mío?


    

    Por el modo en que me miraban algunos de los vecinos que se acercaban a comprar a esta hora, la cara que debía tener en ese instante tenía que ser de loco, eso como poco.


    

    Pero no, no era cara de loco la que yo intuía en mi rostro, sino la de un hombre de lo más feliz al ver, tanto tiempo después, a la mujer que siempre había estado en mi mente.


    

    Y es que, cuando sabes que una persona es lo que tanto habías esperado encontrar, lo último que quieres es apartarte de ella.


    

    Se dice que no siempre el amor nos une a otra persona a la primera, así que tal vez sea mejor seguir esperando que eso ocurra.


    

    Entré por la puerta de mi casa y me eché un café, apenas eran las nueve de la mañana, había ido por el pan para prepararme el desayuno y lo que no sabía es que iba a tener que preparar mi alma.


    

    Sharon había sido ese amor que jamás se pudo hacer realidad, esa joven que desprendía dulzura con su humildad, inocencia y timidez.


    

    La conocí cinco años atrás en Texas, a unos cincuenta kilómetros de dónde ahora vivíamos. Era un día de verano, ella estaba perdida en la ciudad, literalmente, con un ataque de nervios y sin móvil. Se lo había dejado olvidado y sin saber cómo llegar a casa de su tía de la que había salido para dar una vuelta, estaba allí para pasar el verano con ella y acababa de llegar días atrás.


    

    Recuerdo que la vi mirando hacia todas partes con lágrimas en los ojos y muy nerviosa. Era preciosa, pelirroja, pelo lacio y largo hasta la cintura con ese flequillo en la frente.


    

    Me acerqué a ella y se asustó, pero, poco a poco, la fui tranquilizando y la ayudé a regresar, con paciencia y a base de preguntas que me situaran a dónde tenía que ir, me costó quince minutos, pero la llevé a la puerta.


    

    —Pues, hemos llegado —dijo con una sonrisa que iluminó aún más su rostro.


    

    —Sí, al final no estabas tan lejos como creías.


    

    —Bueno, estoy acostumbrada al pueblo, allí todo está cerca y conozco a los vecinos —se sonrojó.


    

    —Lo imagino. Ahora ya me conoces a mí —arqueé la ceja.


    

    —Cierto, muchas gracias por ayudarme, y traerme sana y salva. No sé cómo agradecerte la paciencia que has tenido conmigo.


    

    —¿Qué tal con un café? Podemos ir a tomar uno, cuando tú quieras, por su puesto.


    

    Intercambiamos los números cuando entró a coger el móvil y quedamos en volvernos a ver para tomar un café, vamos, que casi la obligué, pero algo me decía que tenía que reencontrarme con ella.


    

    No podía dejar escapar a ese ángel que la vida me había puesto en el camino aquel día. ¿Qué necio lo haría? Ninguno, estaba convencido de ello.


    

    Pues eso era Sharon para mí, como un ángel que se me aparecía en el momento adecuado de mi vida.


    

    Y así fue como comenzamos a quedar para un café, una comida, una cena, tomar algo, ir al cine de verano, hicimos infinidad de cosas, ella tenía en aquel entonces veinticinco años y yo treinta.


    

    Era una persona tremendamente tímida, se reía mucho conmigo y se la veía feliz, pero no había forma de dar un paso hacia adelante, no rompía ese muro que había entre los dos y es que un año atrás había muerto su novio con el que había estado desde los diecisiete años y eso la tenía sumida en una tristeza muy grande, de ahí a que viniera a pasar el verano aquí para despejarse.


    

    La comprendía, por supuesto que lo hacía, pues nadie puede olvidarse de la persona con la que ha compartido media vida de la noche a la mañana.


    

    Pero notaba que entre ella y yo había algo especial, algo que nos hacía bien bonitos los días a los dos, algo que, aunque ella quisiera frenar, había nacido y era imparable.


    

    ¿Aquello era amor? Seguro que sí, y habría puesto la mano en el fuego, sin temor a quemarme, de que no solo lo sentía yo, sino que ella también lo hacía.


    

    Recuerdo el día que se marchó y nos despedimos entre lágrimas y abrazos, ese día se quedó marcado para mí, y durante todo este tiempo no había habido un solo día que me acordara de Sharon, la mujer que hizo vibrar mi corazón.


    

    —Creo que, puedo decir, que ha sido el mejor verano de mi vida —confesé sin que ni ella, ni yo, dejáramos de llorar como dos chiquillos que se han hecho daño al caerse.


    

    —No sé si creerte —contestó con esa timidez que la caracterizaba.


    

    —Pues deberías, porque, si no lo hubiera sido, ni siquiera lo habría dicho.


    

    —Gracias, Harry —dijo con ese último abrazo que me supo a la más cruel y amarga de las despedidas.


    

    —¿Por qué, preciosa?


    

    —Por hacer de este, el mejor verano de la mía.


    

    Se alejó sin mirar atrás, me quedé mirándola con lágrimas en los ojos y una sensación que, en aquel momento, no entendí. No, al menos, hasta tiempo después.


    

    No dejé de pensar en ella ni un solo minuto del día, quería verla, escuchar su voz, ver esa preciosa sonrisa y contemplar aquellos ojos con los que me miraba, siempre con un brillo especial en ellos.


    

    La llamé varias veces, pero me lo cogía su padre y siempre me dijo que me alejara, que se iba a casar con el hombre con el que se había prometido.


    

    Jamás lo entendí, yo conocía su historia y no era lo que me quería hacer ver el padre, pero comprendí que la podía meter en un buen lío si seguía metiéndome en su vida.


    

    Y fue en ese instante cuando descubrí lo que había sentido al verla marchar. No solo fue dolor, sino esa sensación de perderla tan pronto.


    

    Y no lo niego, hoy era la primera vez que la tenía ante mí de nuevo, tan cerca, de lejos fueron muchas las veces que la vi, venía a escondidas y la veía desde el coche, a muchos metros de distancia, y me echaba a llorar.


    

    El tenerla ahí, pero no poder acercarme, abrazarla como quería, hablar con ella y decirle que estaba ahí, esperándola para cuando quisiera venirse conmigo.


    

    Eso me mataba, era una tortura que yo me había autoimpuesto y que sabía que en algún momento debería parar. No quería pensarlo, pero bien sabía que algún día Sharon, acabaría encontrando a alguien y yo, yo solo habría perdido a la mujer que quería tener en mi vida.


    

    Fue cuando me enteré de que el padre había fallecido, cuando me volqué en encontrar un rancho por aquí, yo me dedicaba a los caballos y tenía un buen dinero ahorrado para poder hacerlo, así que, con paciencia, esperé el momento hasta que llegó. Vendían uno precioso justo al lado de su casa y su negocio, así que no me lo pensé y me vine a comenzar aquí una nueva vida, cerca de la mujer que se llevó una parte de mí.


    

    Y es que de eso se trata la vida, de aprovechar las oportunidades que se nos presentan cuando, en cierto modo, crees que está todo perdido.


    

    No, no me la había encontrado por casualidad, había venido a recuperar lo que un día casi fue mío, el amor de aquella mujer tímida que me conquistó el día que la encontré perdida en Texas…


    

    

  



  
    Capítulo 2


    


    

    Tras esos días que merodeé por aquí e iba investigando durante esos cinco largos años, descubrí que no solo era mentira que estaba prometida, sino que vivía presa de un padre al que le gustaba controlarla, manejarla a su antojo y le tenía cortada las alas.


    

    Supe que el novio de Sharon que murió, sí que era del beneplácito del padre, así que por eso les dejó vivir su romance juvenil sin ningún problema al ser el chico hijo de unos amigos de bien de su familia.


    

    No entendía con qué derecho se creía el padre para decidir sobre la vida de Sharon, ya era una mujer lo bastante mayor como para saber con quién quería o no casarse.


    

    Jamás se me ocurriría, el día que fuera padre, decirles a mis hijas, o hijos, que se ataran a una persona, simplemente por el hecho de que a mí me gustara o me llevara bien con su familia.


    

    Cada quien es libre de elegir y decidir a quién amar.


    

    Las obras del interior de la casa del rancho las mandé a hacer unos seis meses atrás, con lo cuál la tenía de lo más bonita y nueva, soñaba con que ella viniera a tomar un café y la conociera, soñaba tantas cosas en torno a Sharon, que mi corazón iba a mil cada vez que recordaba que hacía un rato la había tenido frente a mí y sus ojos brillaron tanto como aquella vez que la conocí en Texas.


    

    Era un rancho no muy grande, pero tampoco pequeño, tenía unos establos y cuadras para los caballos, que eran los que vendía, de pura raza. Luego estaba la casa que era muy grande, la cocina tenía cincuenta metros cuadrados, entera hecha de material con azulejos color vainilla y blanco, le daba mucha luz y más amplitud de la que ya poseía. 


    

     Tenía cuatro dormitorios, cada uno con un baño, además del que había en el pasillo, y el salón era tan grande como la cocina.


    

    Todo lo había puesto en tonos claros, me gustaba la luminosidad, la oscuridad me producía tristeza.


    

    Me había instalado el día anterior y, poco a poco, con anterioridad, lo fui trayendo todo, siempre intentando que ella no me viera, la siguiente finca era donde vivía y tenía la tienda donde todos los de la zona iban a comprar el pan y las cosas que le faltaban, para lo grande iban a las afueras a un supermercado, pero para los desavíos solían recurrir ahí.


    

    Tenía constancia de que se dividía el trabajo con su madre, Nicole, con la que vivía, una mujer que decían que había sufrido mucho aguantando a ese hombre, pero que ella era una gran persona, adoraba a su hija.


    

    De aquello no tenía la menor duda, y es que, ¿quién no adoraría a Sharon? Era la persona más cariñosa y con el corazón más noble que había conocido nunca.


    

    Desayuné pensando en ella, en esa preciosa locura que me había traído aquí, pero yo quería ganar el corazón de esa mujer por completo. Se había adueñado de mi vida desde aquel verano en el que supe que había conocido a la chica más increíble sobre la faz de la tierra.


    

    Estuve toda la mañana con los caballos y recibiendo a tres clientes que venían a adquirir uno cada uno, se cerraron las ventas de forma fácil, venían a tiro hecho.


    

    Me puse a preparar la comida, cuando sentí dos golpes en la puerta de la casa, no había visto entrar a nadie por los terrenos.


    

    Salí y ahí estaba ella, con una sonrisa de lo más tímida, venía con una bandeja en las manos.


    

    —Hola —saludó levantando un poco las manos—, mi madre te manda este bollo de limón para darte la bienvenida como vecino.


    

    —Hola, preciosa, pasa, vaya detalle más bonito e inesperado, huele genial.


    

    Cogí el pastel y pasamos a la cocina, moví la comida y me dispuse a enseñarle la casa. Le encantó, se lo notaba en ese rostro en el que se le dibujaba una preciosa sonrisa.


    

    —Es preciosa, la remodelación te ha quedado genial.


    

    —Sí, la verdad es que quedé satisfecho. Por cierto, estoy haciendo una sopa de pollo y verduras. ¿Te apetece?


    

    —Acabo de comer, cerré la tienda y mi madre la tenía preparada —sonrió.


    

    —¿Y a qué hora abres?


    

    —A las cinco, pero ya lo hace ella, yo hago las mañanas que son más horas y ella la tarde, que solo abrimos tres.


    

    —¿Un zumo o un refresco?


    

    —Sí, un zumo te lo acepto. Por cierto, me alegra mucho tenerte de vecino, la verdad es que por nada del mundo lo hubiera imaginado.


    

    —Ni yo —sonreí a sabiendas que mentía como un cretino y eso que no era mentiroso, pero no le iba a decir que la llevo viendo cinco años en los que no hubo manera de olvidarla.


    

    No podía dejar de mirarla, y es que sus ojos me atraían como si fueran dos imanes.


    

    Y su sonrisa, esa por la que habría jurado perder la cabeza cinco años atrás y que nunca olvidé. Ni olvidaría, así pasasen mil años sin verla.


    

    Ella me miraba con la misma timidez que cuando nos conocimos. Sí, sabía que estábamos en el aquí y ahora, en este preciso instante de nuestras vidas y cinco años después de aquel verano. Pero, para mí, era como si no hubiese pasado el tiempo.


    

    Como si todo aquello que una vez quise y deseé, lo estuviera viviendo ahora.


    

    Podía imaginarme que este era el rancho en el que siempre quise vivir, sí, pero con ella a mi lado.


    

    —¿Y qué tal te fue este tiempo? —preguntó, sentándose a la mesa.


    

    —Bueno, bien, tenía un terreno a las afueras de Texas, donde cuidaba y vendía los caballos, pero me quería alejar de la ciudad, lo mío es vivir en el campo por completo —eso sí que era cierto, yo estaba loco de contento por esta adquisición, apartado del mundo.


    

    —Si quieres comes y vamos a mi casa, te la enseño y presento a mi madre.


    

    —Genial, si me prometes que no me lanzará algo a la cabeza —bromeé.


    

    —Es muy buena —rio—, además, le hablé mucho de ti cuando estuve en Texas.


    

    —Espero que haya sido para bien —arqueé la ceja provocándole otra risa.


    

    —Claro, por supuesto —respondió con timidez, cogiendo ese zumo.


    

    —¿Y qué es de tu vida, Sharon?


    

    El simple hecho de estar ahí con ella, y pronunciar su nombre teniéndola delante, ya era un sueño hecho realidad.


    

    Días y días esperando poder hablar con ella, escuchar su voz y que no fuera solo producto de mi imaginación y de las ganas de estar así, tan cerca de ella, que, si me atreviera, sería capaz de tocarla con las yemas de mis dedos y sentir que era real, y no un simple sueño.


    

    —Pues poca cosa, trabajar y entretenerme por las tardes leyendo o ayudando en la casa, aquí no hay mucho que hacer como en la ciudad.


    

    —Entiendo, pero eso lo arreglamos, que rápido monto ahí un porche con un bar, música y salimos algún fin de semana de fiesta —le hice un guiño.


    

    —No estaría mal —su tono era de lo más bonito y flojito, me encantaba.


    

    Ya me había dado pie a una nueva locura, como me lo planteara bien, al final sí que me hacía con mi propio bar en el rancho.


    

    —Una pregunta, ¿superaste lo de la perdida de tu ex? —No sabía si debería de haber preguntado eso, pero me salió del alma.


    

    —Claro —su rostro se entristeció—. Te voy a confesar algo… La ilusión era de mi padre, no mía, desde muy pequeños nos hicieron ver que éramos novios, le cogí mucho cariño, pero no lo amé como te conté en su día, pero me daba mucho miedo a que mi padre se enterara de eso, no me lo puso fácil, era un hombre un poco difícil.


    

    —¿Y podías estar con un hombre al que no amabas? —pregunté, con un dolor en el corazón increíble.


    

    —No pasamos nunca de algún que otro beso, prometí a mi padre ir virgen al altar —sonrió negando.


    

    —¿No te has acostado nunca con un hombre? —Joder vaya pregunta la mía, pero aquello me había dejado en shock.


    

    —No —negaba riendo y sus mejillas se sonrojaron de forma brutal.


    

    —Yo tampoco me he acostado con ningún hombre —bromeé, para quitarle hierro al asunto.


    

    —Con hombres imagino que no, pero con mujeres, seguro que con muchas —murmuró con ese tonito que era de lo más admirable.


    

    Y sonreí, como lo haría un chiquillo que tiene delante a la chica que le gusta y a la que se muere por invitarla a salir, a cenar, bailar.


    

    Como el hombre que la conoció cinco años antes y no dejaba de querer pasar una vida entera a su lado, incluso una eternidad.


    

    Estar con ella hacía que mi corazón vibrara, sí, pero no solo lo hacía ese músculo que es motor del cuerpo, sino también mi alma.


    

    Esa que, durante años, había esperado paciente y contando las horas hasta volver a unirse con la suya.


    

    Porque, cuando un alma encuentra a su otra mitad, ni todo el tiempo del mundo las puede separar.


    

    Me preparé un plato y le puse una cazuela a ella para que la probara, me daba igual que hubiera comido, pero tenía que probar mi plato estrella y más en esos días de marzo en los que el frío aún estaba ahí sin dar tregua.


    

    —Está riquísimo —murmuró mientras lo comía y vaya si se lo comió, que le eché otro tazón.


    

    
  



  

    Capítulo 3


    


    

    —Hola, Nicole —le extendí la mano.


    

    —Hijo, la mano no —se acercó a besar mi mejilla, era preciosa, su hija era una copia de aquella mujer.


    

    Sí, después de comer, tal como me había pedido, salimos de mi rancho para ir a ver a su madre, esa mujer que me recibía en su casa con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Parecéis hermanas —dije, lo que hizo que ambas se rieran con ese rubor de mejillas, que me sacó una amplia sonrisa.


    

    —Dónde estarán mis treinta años… —Nicole, volteó los ojos haciendo un gesto con la mano.


    

    Preparó un café antes de ir a trabajar, Sharon aprovechó mientras lo hacía para enseñarme la casa, la verdad es que era amplia y tenían todo muy organizado, no estaba reformada, pero tampoco mal.


    

    —Y este es mi pequeño oasis, el lugar en el que paso la gran mayoría de las tardes —dijo abriendo la puerta.


    

    El cuarto de Sharon tenía una cama grande y una estantería que me llamó mucho la atención, estaba llena de libros, ya que, como me contó, era su forma de disfrutar de esas horas muertas en aquellas tierras.


    

    —Pues un oasis perfecto. Debería hacerme uno para mí en el rancho.


    

    —No te quedaría igual, este tiene más…


    

    —Mas, ¿qué? —pregunté cuando llevaba unos minutos callada.


    

    —Más libros —sonrió, al tiempo que se encogía de hombros.


    

    —Bueno, eso tiene fácil solución. ¿Cuál me recomiendas de todos ellos?


    

    —Difícil elegir uno solo —entrecerró los ojos mirando la estantería.


    

    —No he pedido solo uno, así que, dime algunos.


    

    Volvió a mirar la estantería y fue señalando varios, pero la verdad es que no le presté atención a uno solo de esos títulos que iba mostrándome, y es que yo, en ese instante, estaba absorto contemplándola a ella y ese brillo que le iluminaba los ojos al estar frente a sus libros.


    

    Se notaba que le gustaba la lectura y, por cómo se le iluminaba el rostro al señalar algunos de ellos, podría decir a ciencia cierta, que se trataba de sus lecturas favoritas.


    

    —Ya huele a café recién hecho —dijo, girándose, y sonrió al ver que yo me había quedado con los ojos fijos en ella.


    

    —Sí, sí —me pasé la mano por el cuello, nervioso como un adolescente—. Será mejor que vayamos antes de que se enfríe.


    

    Con una sonrisa, Sharon asintió y salió delante de mí de la habitación para ir a la cocina a por ese café.


    

    Nos sentamos con la madre en el salón, que tenía la chimenea encendida, y nos pusimos a hablar con ella.


    

    —Pues me encanta tenerte de vecino —dijo Nicole, con una preciosa sonrisa.


    

    —Espero que no dudéis en pedirme ayuda para cualquier cosa que necesitéis, soy algo apañado —sonreí.


    

    —Pues nos vendrá genial un hombre por aquí.


    

    —¡Mamá! —protestó Sharon, causándonos una risa.


    

    —Mi hija es así, demasiado prudente con todo.


    

    —Sí, algo la conozco.


    

    Su madre se tomó el café y se marchó para la tienda, la acompañamos y le dije a Sharon de venir a comer el bollo conmigo, no dudó en aceptar y la madre darme las gracias por hacer compañía a su hija, que es lo que le hacía falta, no estar tan sola.


    

    —No se preocupe, la pondré por las tardes a que me ayude en el rancho —dije bromeando y rieron las dos.


    

    —Haces bien, manténmela distraída —me hizo un guiño.


    

    Fuimos hacia el rancho y preparé una taza de chocolate para cada uno, así íbamos a acompañar al bollo que tenía una pinta de esas que te dice que lo comas y no dejes bocado.


    

    Ella se quedó de pie mirando por la ventana de la cocina, hacia el establo dónde tenía los caballos.


    

    Mientras se hacía el chocolate, la observé, esa silueta que tantas veces pude ver en la lejanía, ahora la tenía ante mis ojos.


    

    Procuré que no me pillara de nuevo mirándola y, cuando noté que iba a girarse, lo hice yo rápidamente para servir el chocolate.


    

    —Huele de maravilla —sonrió, mientras cogía la taza que le ofrecía y yo me encargaba de la mía y del bizcocho.


    

    —Pues de sabor, es el mejor que he probado.


     


    —Eso tengo yo que comprobarlo —rio.


    

    A Sharon se la veía muy ruborizada, me miraba y parecía que no podía sostener la mirada, a mí eso me daba una sensación de dulzura increíble y es que esa mujer, para mí lo era todo, no se podía imaginar cuántas noches y días la pensé y hasta se me caían las lágrimas al hacerlo.


    

    —¿Te has acordado de mí durante este tiempo? —pregunté, cuando estábamos frente a la chimenea.


    

    —Claro —sonrió—. Me dio mucha pena cómo te trató mi padre —dijo con tristeza.


    

    —No te preocupes, entiendo que quisiera proteger a su hija… —no quise decirle lo que yo ya sabía.


    

    —No, él no nos supo proteger, era muy machista y no nos lo puso fácil, pero bueno, que en paz descanse, dejó mucha tranquilidad en nuestra casa cuando se fue. Sé que está feo decirlo, pero no era vida lo que teníamos a su lado, sobre todo, mi madre —se le inundaron los ojos de lágrimas así que me acerqué a ella y me puse en cuclillas, agarrando sus manos.


    

    —No quiero que llores, ya pasó —le sequé las lágrimas con mis dedos—. Has sido muy fuerte para aguantar esa vida, pero ahora, como dices, ya llegó la calma.


    

    —Siento no haber podido contestar tus llamadas, eso me hizo mucho daño —lloraba mirando hacia abajo.


    

    —Pues mira dónde me puso la vida, más cerca imposible, y ahora me vas a tener que aguantar —conseguí que le saliera una sonrisa.


    

    —No sabes la alegría que me dio verte aquí —murmuró, sin dejar de llorar.


    

    —¿Y no me diste ni un abrazo? —carraspeé consiguiendo que se ruborizara.


    

    Y me abrazó, se echó hacia adelante y me dio un abrazo de esos que te llenan de buena vibra, de esos que llegan al corazón y te hacen sentir que estás en el lugar correcto y con la persona adecuada.


    

    Quise que ese momento no acabara, que pudiera quedarme así con ella, que se parara el tiempo y no hubiera temor a un mañana en el que no la tuviera conmigo.


    

    Había esperado tanto para poder sentirla así, que tener que romper ese abrazo me mataba.


    

    Pero me aparté cuando la noté moverse entre mis brazos.


    

    —No sé el tiempo que duraremos aquí —murmuró con tristeza y volví a agarrarle las manos, eso me dejó sobrecogido.


    

    —No te entiendo, Sharon.


    

    —Nos echarán de las tierras en poco tiempo —lloraba con mucha tristeza.


    

    —¿Cómo? —El corazón se me encogió.


    

    No podía ser, no, imposible. No había dicho lo que yo acababa de escuchar. ¿De verdad la vida me tenía eso preparado después de tanto tiempo? Recuperarla para volver a perderla…


    

    —Mi padre dejó unas deudas que intentamos pagar, pero no llegamos a ello, estamos a punto de perderlo todo. Mi vida no es fácil, pero bueno, agarraremos las cosas y veremos dónde comenzar de cero —lloraba.


    

    —Sharon, escúchame, tenéis mis tierras para poner el negocio, que yo mando a hacer la edificación rápidamente, y tenéis mi casa, pero dime de cuánto se trata la deuda.


    

    —No, no podría permitir eso, ya me ayudaste una vez cuando me perdí, pero nuestros problemas son de nosotras.


    

    —Sharon… Dime cuánto dinero debéis.


    

    —Treinta mil dólares —sus ojos no dejaban de inundarse en lágrimas.


    

    —¿Y por esa cantidad lo vais a perder todo?


    

    —Eso para nosotras es mucho, en la tienda sacamos para mantenernos y poco más —sonrió con esa tristeza que me traspasaba el alma.


    

    —Pero, ¿a quién le debéis ese dinero?


    

    —A los hermanos Thompson, ellos no nos facilitan las cosas, sabes que, si no pagamos, se quedan con la casa y todo lo que ya sí teníamos pagado.


    

    —¿Los hermanos Thompson son los de la fábrica de la entrada?


    

    —Sí.


    

    —Escúchame, no llores, no permitiré que se queden nada, ¿entendido?


    

    —No quiero que te metas, ya le dimos diez mil dólares, la deuda era cuarenta, pero quieren el resto, nosotras cada mes les dábamos mil, hemos hablado con el banco y nos contestarán en unos días para ver si nos pueden dar el préstamo.


    

    —Sé lo que tengo que hacer, pero créeme si te digo que no vas a perder la casa, no lo permitiría.


    

    —No, por favor, déjanos seguir intentándolo, confío en que el banco…


    

    —Cuando el banco te responda, quizás sea demasiado tarde.


    

    —Por favor…


    

    —Ya hablaremos, pero no te preocupes, Sharon.


    

    Me puso a mil por horas ese tema, me dejó tocado y hundido. Estuvo toda la tarde conmigo, en la cuadra, con los perros y la dejé en su casa cuando vimos que su madre cerró la tienda.


    

    —Harry, tengo un guiso para la cena, que te va a encantar —dijo Nicole, antes de que me despidiera.


    

    —Estoy convencido de ello, pero no quiero molestar —sonreí.


    

    —¿Molestar? Eres el nuevo vecino y hay que ser hospitalarios.


    

    Me obligó a quedarme con ellas a cenar y aproveché para cuando Sharon entró a ducharse un momento, que hablé con la madre y le dije que al día siguiente iríamos a pagar la deuda, que por la mañana llamara a los hermanos y los citara en la notaria del pueblo de al lado.


    

    —Harry, de verdad, no sé qué decir, hijo… —murmuró, dándome un abrazo.


    

    La madre lloró lo que no había en los escritos y me dijo que me lo pagaría cada mes religiosamente, le pedí que no le contara nada a Sharon y que se inventara algo para venir a mi finca por la mañana e irnos a la notaría.


    

    —Así lo haré.


    

    —Ya estoy lista —fue escuchar a su hija, y Nicole irse a la cocina para que Sharon no la viera llorar.


    

    —Y preciosa —sonreí cuando entró.


    

    Nicole disimuló durante la cena como si no hubiésemos hablado nada, ni ella hubiera llorado hasta casi quedarse sin lágrimas.


    

    Tras degustar el riquísimo guiso que tenían, me despedí de ellas y Nicole, asintió al ver que la miraba disimuladamente.


    

    Volví al rancho con la sensación de que estaba haciendo lo correcto, y es que, ¿quién no haría lo que estuviera en su mano, para ayudar a la persona que ama?


    

    Esa noche me acosté con un dolor en mi corazón increíble, me dolía saber cómo la vida había tratado a esa mujer que para mí era lo más importante que tenía en mi vida. Yo no tenía familia, mis padres murieron cuando yo era pequeño, me cuidó mi tía Rouse, que falleció dos años atrás por una larga enfermedad, y para mí, ayudarlas era como un regalo de la vida y lo iba a hacer, tenía unos ahorros que me sobraron de la compra del rancho y las ventas me iban muy bien, es cierto, que la herencia de mi tía que aunque no fue muy grande, me ayudó a estar aliviado como lo estaba hoy en día.


    

    

  



  
    Capítulo 4


    


    

    Por la mañana apareció Nicole, con un pan de leña bajo el brazo, la invité a un café y nos fuimos en el coche hacia la notaría.


    

    Los hermanos Thompson estaban con una cara de perros que no podían con ella, allí les emití un cheque y se canceló la deuda, lo que lloró al salir esa mujer me destrozó el alma.


    

    —No tendremos vida para pagarte esto, no te preocupes que cada mes te iré dando todo lo que pueda.


    

    —No quiero que te preocupes por ello ni que viváis al límite, me conformo con que me regales el pan de por vida y me hagas esos bollos —le froté la espalda y me dio un abrazo precioso, esa mujer tenía algo especial, era todo nobleza como su hija.


    

    —Lo tendrás, pero al menos, poco a poco, me debes dejar pagar la deuda.


    

    —No te preocupes por eso, de verdad.


    

    —Claro que me preocupo, es tu dinero.


    

    —No tengo familia, y para mí ustedes sois parte ya de ella, desde que conocí a tu hija se convirtió en algo muy importante en mi vida, no es consciente de ello ni se lo dije, pero no sabes cuánto la quiero —me sinceré.


    

    —Ella nunca dejó de hablarme de ti, su padre fue muy canalla —lloraba montada a mi lado en el coche de regreso.


    

    —Me alegra saberlo —murmuré a punto de llorar.


    

    —Bueno, hoy me tienes que aceptar comer en casa, hice unas lentejas riquísimas y encima unas croquetas.


    

    —Por supuesto que lo acepto.


    

    La dejé en la entrada de la casa y nos vio Sharon aparecer, la saludé desde el coche con la mano y nos miró extrañada, sabía que ahora la madre le contaría.


    

    Sí, estaba convencido de ello. No tenía ninguna duda de que Nicole, acabaría explicándole a Sharon lo que había hecho. Tal vez se enfadaría conmigo por hablarlo con la madre, aun habiéndome dicho ella que no debía meterme, pero es que no podía quedarme de brazos cruzados.


    

    Me puse a trabajar un rato antes de irme a comer con ellas, sentía que había hecho algo muy bonito por unas personas que eran merecedoras de ello, pero me juré cuidarlas cada día de mi vida, nadie se merecía haber pasado por esas cosas tan feas y encima, estaba enamorado de aquella chica con esos ojos tan tristes.


    

    La mañana se pasó rápida, entre mis charlas con los perros y los caballos. Y no, no estaba loco, que no era el único que hablaba con sus animales, mucha gente lo hacía.


    

    Con su compañía me sentía menos solo, siempre había sido así.


    

    Era en momentos como ese en los que echaba de menos tener a mis padres, esos de los que algún recuerdo tenía, pero escasos.


    

    La tía Rouse, ella sí que me habría apoyado en la decisión que había tomado de ayudar a Sharon y su madre. Lo sabía, porque sé que ella habría hecho exactamente lo mismo.


    

    Estaba terminando de limpiar la cuadra cuando apareció Sharon.


    

    —Hola, preciosa. ¿Ya está lista la comida?


    

    —Harry, gracias por lo que hiciste por nosotras, trabajaré duro para que lo cobres cuanto antes —dijo con tristeza.


    

    —Ah no, ya llegué a un acuerdo con la jefa de tu casa —carraspeé—. No me podía jugar que se vinieran a vivir de vecinos gente desagradable —me acerqué a ella y le acaricié la mejilla.


    

    —Ha sido llegar y ya te hemos salido caras.


    

    —No digas eso, ven, dame un abrazo —la pegué contra mi pecho y al notar su rostro contra el mío moví un poco mi cabeza, era una sensación de lo más bonita y ella besó mi mejilla.


    

    —Has hecho por nosotras lo que jamás nadie hizo.


    

    —Bueno, seguro que habrá momentos en los que me tendréis que ayudar, todo no se mide por el peso del dinero.


    

    —Ya, pero…


    

    —Pero nos vamos a comer que Nicole, nos espera —carraspeé y besé su frente.


    

    Fuimos hacia su casa y ya tenía la madre la mesa preparada.


    

    —Huele muy bien —dije sonriendo.


    

    —Hijo, lo que me faltaba sería ponerte unas lentejas quemadas después de lo que hiciste por nosotras.


    

    —No decídmelo más, no estáis en deuda conmigo.


    

    —Anda que no… —murmuró Sharon, mirándome con esa tierna sonrisa.


    

    —Bueno, ahora vamos a disfrutar de la comida, la compañía, y dejemos de pensar tanto, a partir de ahora los dos ranchos se unirán para apoyarse mutuamente.


    

    —Por supuesto, para nosotras eres uno más —dijo la madre con un cariño que desprendía increíble.


    

    Comí con ellas y luego Sharon, se vino conmigo a la casa, se le veía entusiasmada con pasar la tarde ayudándome en las tierras y es que eso era para ella un modo de escape.


    

    —Hora del café —dije, pasándole el brazo por los hombros para llevarla conmigo a la casa.


    

    —Me va a gustar trabajar aquí por las tardes, si me das de merendar y todo.


    

    —Hombre, por supuesto. ¿Por quién me habías tomado? No soy un jefe despiadado.


    

    —¡Uf! Menudo peso me quitas de encima, creí que me dejarías morir de inanición.


    

    —Anda, tira para dentro —reí.


    

    Merendamos y luego se puso a juguetear a mi lado con Tom y Jerry, así bauticé a mis dos perros que tenía desde hacía dos años, dos mastines americanos que eran dos preciosidades en color blanco y negro entremezclados, enamoraban a cualquiera y es que eran de lo más juguetones y cariñosos.


    

    La miraba y me desprendía algo muy fuerte, me daban ganas de ir hasta ella y comerla a besos, abrazarla y no soltarla jamás, era lo más bonito que había visto en la vida.


    

    Pero controlaba, tenía que contenerme y aguantarme esas ganas, no era plan de asustarla, quería conquistarla, poco a poco, volver a tener esa confianza que una vez hubo entre nosotros.


    

    —Me encantan estos perros, son de lo más cariñosos —dijo cuando me acerqué.


    

    —Sí, lo son.


    

    Ambos se vinieron a mí, apoyándose con las patas delanteras en mi pecho para que les rascara detrás de las orejas. Eso era algo que hacían desde siempre.


    

    —Me encantan, y es que además son preciosos.


    

    La veía tan feliz, tan sonriente de estar ahí, que aquello era lo que quería, ver su sonrisa cada día.


    

    A la hora de la cena, nos avisó la madre de que había hecho una sopa, así que fuimos hacia allá a comer con ella, después de una charla de lo más animada y en la que nos contamos anécdotas, me despedí de ellas.


    

    —¿Seguro que no quieres un café, Harry? —me preguntó Nicole, cuando ya estaba en la puerta a punto de salir.


    

    —No, muchas gracias. Solo me faltaba desvelarme más —sonreí, y dije adiós con un gesto de la mano.


    

    Al día siguiente quería prepararle a Sharon una cena, ya que el domingo no trabajaba, así que le propuse venir a casa toda la tarde y pasarla allí hasta la noche, por supuesto la madre dijo que me la regalaba en plan de broma y ella aceptó encantada.


    

    Me acosté pensando que ojalá llegara ese día en el que ella me abrazara como a un hombre y comenzara algo entre nosotros, la amaba más que a mi vida, por encima de todo, no se imaginaba cuánto amor había dentro de mí.


    
  


  
    Capítulo 5


    


    

    Sentí dos golpes en la puerta y me levanté rápidamente, era Nicole, su hija estaba con una fiebre muy alta.


    

    —No sabía qué hacer, Harry, lo siento.


    

    —No te preocupes, ahora mismo vuelvo.


    

    Me vestí corriendo y metí el coche hasta su casa, la llevamos a urgencias, apenas eran las siete de la mañana y estaba convulsionando.


    

    Era una gripe muy fuerte, le pincharon y mandaron medicación que fuimos a comprar a la farmacia, le dije a la madre que la dejara en mi casa mientras ella atendía el negocio, yo la cuidaría, ya que estaba más libre.


    

    Me lo agradeció en el alma y quedamos en que se pasaría a comer con nosotros cuando cerrara la tienda.


    

    —Te…te…tengo frío —dijo entre temblores y castañeteando los dientes.


    

    —Tranquila, preciosa, que ahora mismo entrarás en calor —le besé la frente y seguía con la temperatura alta, a pesar del frío que sentía.


    

    Le preparé el sofá con una mantita y la chimenea, le di la medicación con un vaso de leche caliente y la pobre estaba sin fuerzas, no se sostenía con los ojos abiertos, me dolía un mundo verla así.


    

    Tom y Jerry no se separaron de su lado en ningún momento, se quedaron sentados debajo de ella, yo iba y venía del establo para verla, quería dejar todo listo lo antes posible y pasar el día junto a Sharon.


    

    —¿Cómo está, chicos? —les pregunté a los perros, que nada más verme entrar en el salón, levantaron la cabeza para mirarme.


    

    Me senté con ella, le toqué la frente y seguía con la temperatura corporal muy alta, estaba dormida y tapada con la manta por completo.


    

    Escuché que murmuraba algo, pero no la entendí, seguramente la fiebre le hacía delirar.


    

    La madre vino con una olla de costillas en salsa que había dejado el día anterior hecha, la pobre se le veía de lo más triste por ver a su hija así y era normal, apenas comió, lo hicimos en la mesa que tenía delante del sofá para que ella no se tuviera que mover.


    

    —Mamá, la tienda… —dijo preocupada.


    

    —Tranquila, que yo me encargo de ella, tú solo recupérate, ¿sí? —la besó en la frente y Sharon asintió.


    

    La fiebre bajó un poco, pero aún tenía bastante. Nicole, se quedó con nosotros hasta que se fue a trabajar, quedó en venir a dar una vuelta por la noche.


    

    La tarde la pasé mirándola, pendiente de ella, que no se podía ni mover, pasó la mayor parte del tiempo durmiendo.


    

    Volvió a murmurar algo, me acerqué a ella, pero no entendí nada. Le toqué la frente y parecía que había vuelto a bajarle la temperatura, pero no conseguía que lo hiciera por completo.


    

    Por la noche regresó su madre y cenó con nosotros, le dije que la dejara aquí para que no cogiera frío y por la mañana tuviera que volver, me dio las gracias y quedamos en que vendría a traer el pan antes de trabajar y tomaría un café conmigo.


    

    —Cualquier cosa, me avisas, por favor —me pidió antes de marcharse.


    

    —Tranquila, si empeora, que sé que no será el caso, te llamo.


    

    —Muchas gracias, Harry, de verdad. De no ser por ti…


    

    —No tienes que darlas, Nicole. Los vecinos están para ayudarse —le hice un guiño y ella sonrió, me dio un beso en la mejilla y se fue para casa.


    

    Por la noche llevé a Sharon a la habitación en la que había dos camas, se acostó en una y yo en la otra, no me atreví a llevarla a mi habitación para no incomodarla, así que pasé la noche desvelándome y tocándola para saber que la fiebre no se disparaba demasiado.


    

    Tom y Jerry me seguían a todas partes, pero ya sabía que no era a mí, sino a Sharon.


    

    Dónde estuviera ella, allá que iban los dos, vigilando que no le pasara nada. Se habían debido autoproclamar sus protectores.


    

    Me hizo gracia verlos a ambos tumbados a un lado de la cama, como si ellos también temieran que le pasara algo y quisieran estar ahí para ayudar.


    

    Cuando amaneció me levanté, dejándola a ella en la cama, y fui a preparar el desayuno, sabía que Nicole no tardaría en llegar para saber cómo estaba su hija.


    

    —Buenos días, ¿cómo te encuentras? —pregunté, sentándome en la cama y tocándole la frente.


    

    —Como si me hubiera pasado con un tractor por encima. Me duele todo el cuerpo —contestó.


    

    —Normal, cuando te llevamos a urgencias no dejabas de temblar y convulsionar. ¿Tienes hambre?


    

    —No creas…


    

    —Bueno, pues algo tienes que comer, así que, arriba.


    

    La ayudé a levantarse y fuimos a que se aseara un poco en el baño, eso se lo dejé a ella sola pues sabía que necesitaba su intimidad.


    

    Cuando llegó la madre, ya estábamos en el salón y Sharon tenía un vaso de leche entre sus manos.


    

    —Hija, ¿cómo estás?


    

    —Cansada.


    

    —Es normal. Venga, tómate la leche y unas tostadas, ¿sí?


    

    —Apenas tengo hambre, mamá.


    

    —Media tostada, hija, no me dejes con el disgusto.


    

    —Está bien —claudicó ella, y a mí me hizo sonreír.


    

    Nicole desayunó con nosotros mientras colmaba a su hija de abrazos y mimos, se notaba ese gran amor de madre que sentía por ella.


    

    Sharon se encontraba un poco mejor, pero no estaba bien, me dolía verla así y pensaba que ojalá fuera yo quien estuviera en su lugar.


    

    Nicole se marchó quedando en venir a la hora del almuerzo, esta vez estaba yo haciendo un cocido, así que le pedí que, por favor, no trajera nada.


    

    Me senté un rato con Sharon y le agarré las manos.


    

    —Me da mucha pena verte así.


    

    —A mí que tengas que cuidarme, menudo embrollo te cayó con nosotras —sonrió.


    

    —Me estáis alegrando la vida —sonreí, acariciando su mejilla y ella restregó su cara contra mi mano, me pareció un acto precioso.


    

    Estuve toda la mañana entre la cocina, el establo y ella, además, atendí a unos clientes que vinieron para la compra de un caballo y que se cerró bien, ese día también me llegaron cuatro caballos más para prepararlos para venderlos.


    

    Su madre vino a mediodía con un bollo, no podía venir con las manos vacías, era tremenda en ese sentido, un amor de mujer que mereció vivir una bonita historia de amor, no esa crueldad de vida que le dio aquel hombre.


    

    —Toma, doscientos dólares a cuenta de lo que nos dejaste.


    

    —No, no quiero dinero, sé que con el tiempo necesitaré de ustedes.


    

    —Nos tendrás, pero no me digas que no lo coges que me sentiría muy mal.


    —De verdad, no hace falta.


    

    —Por favor —lo puso sobre la mesa de la cocina, Sharon estaba en el salón tirada en el sofá la pobre.


    

    —Lo meteremos en este bote —cogí uno de lata, de unas galletas que me traje de Texas— aquí lo tendremos por si algún día lo necesitáis de nuevo.


    

    —Espero que no, hijo —sonrió—. Nosotras con lo que sacamos de la tienda podemos mantenernos, pero esta deuda te la tengo que ir pagando para sentirme en paz.


    

    Se marchó después de comer con nosotros y ya me quedé relajado sentado en el sofá con Sharon, que estaba acostada, le puse sus piernas por encima de las mías que estaba en la otra esquina de ese sofá, había otro, pero yo quería estar cerca de ella. Vimos una película mientras le hacía hasta masajes en los pies y ella sonreía de felicidad, a pesar de la mala cara que tenía por lo mal que estaba.


    

    Su madre vino con una empanada para cenar y se fue un rato después, no dejó de agradecerme que estuviera cuidando a su hija, le bromeé diciendo que ya no se la devolvería y me respondió algo que me dejó a cuadros.


    

    —Ojalá, no encontraría otro hombre mejor que tú —me hizo un guiño y se marchó dejándome en la puerta con una cara de tonto que no podía con ella.


    

    No había mejor regalo que escuchar de esa mujer que dijera algo así.


    

    Fuimos de nuevo a esa habitación a dormir, la tapé y la besé en la sien, solo esperaba que al día siguiente estuviera mucho mejor, me preocupaba lo poco que comía y ese malestar que sentía.


    

    —Que descanses, preciosa.


    

    —Y tú también. Buenas noches, Harry.


    

    —Buenas noches, Sharon.


    

    Me acosté con unas ganas increíbles de meterme en su cama y tenerla abrazada durante toda la noche, pero me parecía un poco descarado y feo por mi parte y más, en la situación que ella estaba.


    

    Poco a poco, quizás algún día…


    

    
  


  
    Capítulo 6


    


    

    Esa mañana me levanté y no la vi, me dio un vuelco el corazón y salí corriendo de la habitación, me tranquilicé al verla en el sofá con un vaso de leche.


    

    —Buenos días, Harry —dijo con una preciosa sonrisa.


    

    —Buenos días, guapísima. ¿Qué tal te levantaste?


    

    —Mucho mejor, me encuentro mucho mejor —murmuró sonriendo.


    

    —Me lavo los dientes, aseo y vengo a tomar un café junto a ti.


    

    —Tranquilo.


    

    Menos mal que la vi rápido allí sentada, en el trayecto minúsculo de la habitación al salón, ya me había imaginado hasta un secuestro, no sabía si era yo el que ahora deliraba.


    

    Me duché y me preparé un café, en un ratito vendría la madre con el pan, era temprano aún, me senté junto a ella.


    

    —Te estamos saliendo caras desde que apareciste por aquí —se levantó y se sentó a mi lado, le eché la mano por encima y ella dejó caer su cabeza en mi hombro, parecía que estaba a falta de mimos esa mañana, le besé la sien con mucho cariño.


    

    —Me estáis devolviendo la vida.


    

    —La vida nos la devolviste tú —me besó la mejilla y eso no me lo esperaba.


    

    Me giré, la miré y le di un abrazó muy fuerte, echada en mi pecho apoyada, cuando llegó la madre dando dos golpes en la puerta.


    

    Entró con esa preciosa sonrisa y se puso muy contenta al ver a la hija mucho mejor.


    

    —Cuánto me alegra verte esa cara, hija. Si es que ya tienes mejor color.


    

    —Gracias mamá. En nada me pongo yo a atender en la tienda, y tú descansas unos días.


    

    —No hija, ya sabes que yo, si no tengo nada que hacer, me aburro más que tú.


    

    Desayunamos con ella y dejó una olla de garbanzos con carne que tenían una pinta espectacular, sería lo que comeríamos ese día, la madre no vendría ya que tenía que ir a la ciudad a comprar género, era sábado y ya no trabajaba por la tarde, cerraba hasta el lunes una vez que echara la mañana.


    

    Quedamos en verla al día siguiente por la mañana, así que se nos despidió hasta entonces ya que pasaría toda la tarde fuera y vendría tarde, aprovechaba para cenar con su amiga Hannah que vivía allí.


    

    Esa mañana estuvo más tiempo sentada viendo la tele que acostada, estaba leyendo un libro que le trajo la madre de su cuarto, como ella decía, los leía mil veces.


    

    —Ya no tienen ese olor a libro nuevo, pero sigo disfrutando de cada historia como si fuera la primera vez que la leo.


    

    —Eso está muy bien. Podrías leer muchos libros nuevos también con una Tablet, o en tu teléfono móvil.


    

    —¿En mi móvil? Pues no sé cómo, la verdad —dijo señalándolo, pues lo había dejado sobre la mesa.


    

    Sharon tenía un teléfono de esos antiguos que no tenían internet, solo valía para mensajes y llamadas, no tenía ni idea de cómo funcionaban las redes sociales ni nada.


    

    Esa tarde se lo expliqué desde mi teléfono, yo solo tenía Instagram, lo usaba para subir alguna foto de mis perros o caballos, pero ese día nos tiramos un selfi y lo subí para que viera cómo quedaba, le encantó, se quedó con el teléfono un rato viendo los comentarios que ponían mis antiguos amigos y gente conocida que tenía ahí, además de otros que me seguían por el tema de los animales, y es que eran amantes de ellos.


    

    —Aquí suben fotos de todo de tipo —dijo sonriendo, y entonces se quedó pensativa y callada, hasta que volvió a hablar—. Yo es que, como no subiera fotos del pan que vendemos en la tienda… —arqueó la ceja, y me eché a reír al verle la cara.


    

    Le pedí por internet sin que lo supiera un móvil, llegaría al día siguiente, la vi tan emocionada con el mío y viendo las redes, que pensé que ya era hora de que conociera un poco de la realidad, vivía demasiado apartada del mundo y tenía una edad en la que debía de familiarizarse con ciertas cosas.


    

    Aunque me daba miedo no fuera a conocer a alguien por la red y me la arrebatara, pero bueno, era libre para volar a mi lado o al de quién ella que quisiera, jamás le cortaría las alas por mucho que la amara.


    

    —Has tenido caballos preciosos —dijo, tras volver a ver todas las fotos que yo había subido.


    

    —Sí, sí que lo eran.


    

    A la hora de la cena de nuevo se vino abajo, era lo que tenía los males, que por la noche parecía que se intensificaban, sobre todo la fiebre, y la pobre se ponía de lo más capa caída.


    

    —No tengo hambre, Harry, de verdad.


    

    —Preciosa, tienes que comer un poco. Solo hice sopa, así que, toma al menos unas cucharadas.


    

    —Vale, pero solo un poco.


    

    —Sí, tranquila —sonreí.


    

    Comió apenas medio tazón de sopa, pero al menos lo hizo, y se tomó un vaso de leche caliente sin protestar.


    

    Sabía que no le entraba nada, yo había estado igual una infinidad de veces y recordaba cómo me obligaba la tía Rouse a tomarme ese medio tazón de sopa y un vaso de leche.


    

    —Me siento como una niña pequeña —dijo cuando se lo acabó.


    

    —¿Por qué? Los adultos también se ponen enfermos ¿sabes? —reí.


    

    —No seas bobo. Lo digo por el modo en que me tienes que cuidar.


    

    —Con mucho gusto lo hago, además. Y ahora, venga, a descansar.


    

    Me la llevé temprano a la cama, esperaba que al día siguiente se levantara mucho mejor.


    

    Y eso pasó, vi cómo me miraba sonriente desde su cama y a mí me dio el más bonito de los despertares.


    

    —He soñado contigo —murmuró sonriente.


    

    —Por esa sonrisa deduzco que no fue una pesadilla —arqueé los ojos y me senté sobre la cama mirándola.


    

    —No, una pesadilla no, pero fue algo extraño…


    

    —Sorpréndeme… 


    

    —Vivíamos aquí y mi madre en la otra casa, yo seguía ayudándola con la tienda, pero estaba casada contigo y teníamos muchos niños, no sabría decir cuántos, pero por lo menos ocho, y cinco perros —murmuró riendo y sonrojándose.


    

    Niños, nuestros hijos, de Sharon y míos. Aquellas palabras hicieron que se me acelerara el corazón. Y es que, si era realmente sincero en ese instante, la idea de tener hijos con ella me gustaba, me gustaba mucho.


    Solo de imaginarme una pequeña pelirroja, igual que ella, correteando por el rancho, me hizo sonreír levemente.


    

    —¿Y segura de que era un sueño, y no una pesadilla? —pregunté aguantando la risa, y ella me miraba con un brillo precioso en los ojos.


    

    —Sí —sonreía.


    

    —A ver, que aún estamos a tiempo de hacer todos esos niños, pero vamos a tener que comenzar rápido —bromeé sonriendo y acercándome a ella para ayudarla a levantarse y desayunar.


    

    —Entonces te termino de arruinar la vida —rio echándose en mi pecho, momento que aproveché para abrazarla.


    

    —¿Eso crees? ¿En serio?


    

    —Ajá. Ya te hemos costado mi madre y yo un buen dinero, solo me faltaba hacerte de padre de ocho hijos —arqueó la ceja.


     


    Fuimos a preparar su leche y mi café, no se quiso esperar en el sofá, se vino a mí lado, muy pegada, me acariciaba la espalda mientras servía los vasos y me daban unas ganas de girarme y…


     


    Y lo hice…


     


    La besé, no me pude resistir a ello, la besé porque me apetecía en el alma y porque era la razón por la que yo sonreía cada amanecer, esa sonrisa que me perduraba para todo el día.


     


    Y la bese…


     


    Y ella me correspondió abrazándome con todas sus fuerzas y fundiéndonos en ese beso que perduró unos preciosos segundos.


     


    Lo había hecho porque era lo que sentía, lo que necesitaba y deseaba desde hacía tanto tiempo.


     


    En mi mente lo había imaginado muchas veces, pero nunca pensé que sentiría ni la mitad de lo que acababa de sentir.


     


    Cuando se apartó, la vi sonrojada como nunca, pero con una sonrisa increíble.


     


    —Me acabas de llenar la vida… —murmuré cogiendo esas dos tazas y mirándola con el corazón en la boca.


     


    —No me digas nada —se mordió el labio bajando la cabeza.


     


    —Me encanta tu timidez —le hice un gesto para irnos al sofá.


     


    —Me voy a desmayar de la vergüenza —dijo mientras caminaba.


     


    —Todavía no te pedí ir a buscar a esos hijos —bromeé.


     


    —Qué miedo —su rostro se le cambió y parecía que había dicho algo malo.


     


    —¿Miedo por qué? De todas maneras, estoy bromeando.


     


    —Lo sé, pero es algo a lo que le tengo pavor.


     


    —¿A tener hijos?


     


    —No, a buscarlos… —se le saltaron las lágrimas.


     


    —¿Qué te pasa, preciosa? —me acerqué a ella y me pegué dándole un abrazo.


     


    —Me recordaba a aquellas noches que escuchaba a mi madre pedirle a mi padre a gritos que parara, él borracho imagino que la obligaba a hacerlo, siempre vi ese momento como algo terrorífico.


     


    —No, no lo es, el problema es que tu padre era un pobre desgraciado que no amaba a nada ni a nadie, pero no lo es, algún día te darás cuenta de que es algo muy bonito entre dos personas que se aman.


     


    —Ya, imagino que sí, pero yo le cogí terror al día que me llegara la hora.


     


    —No me hagas hacerlo ahora para quitarte los miedos, no quiero ir tan rápido —bromeé para sacarle una sonrisa y lo que esbozó fue una preciosa carcajada.


    

    
  


  
    Capítulo 7


    


    

    La madre apareció al ratito con ese pan calentito, solo había estado una hora entregando el pan a los vecinos que hasta los domingos lo pedían, ese día no abría la tienda más que ese rato que ya estuvo.


    

    —Buenos días, Harry. ¿Cómo está Sharon?


    

    —Mejor, solo que ya sabes cómo son estas cosas, por la noche se acumula todo y estaba un poco fastidiada.


    

    —Bueno, mientras vaya mejorando —contestó cuando íbamos hacia dentro—. Hija…


    

    Se alegró muchísimo al ver a su hija mucho mejor, estuvo un rato con nosotros y se marchó que quería hacer limpieza en la casa, quedó que vendría a la cena y traería unas tostadas de queso y cerdo que ella hacía.


    

    Me quedé a solas con Sharon y me acompañó a la cocina a preparar la comida, la iba a dejar haciendo antes de ir a dar una vuelta a los caballos por las tierras.


    

    —¿Qué va a preparar de comida hoy el chef? —preguntó.


    

    —Pues, comida —le hice un guiño.


    

    —¡Anda! Me has resuelto todas mis dudas —sonrió.


    

    Me abrazó por atrás sin pedírmelo y me besó la nuca, sonreí de felicidad, aunque tenía el corazón en un puño desde que me contó lo de sus padres, me pareció tan doloroso lo que tuvo que aguantar la madre y también Sharon al escucharlo, que me dejó con una tristeza increíble.


    

    Seguí preparando la comida mientras ella contemplaba los establos de allí, sabía que, hacía tiempo que no salía de casa y necesitaba que le diera el aire, así que se me ocurrió que podría estar bien que saliera un poco.


    

    —¿Te apetece ver a los caballos? —pregunté, se giró y abrió los ojos mirándome fijamente.


    

    —Claro que sí. ¿Puedo?


    

    —Por supuesto, pero solo si te encuentras bien. No quiero que recaigas.


    

    —Estoy bien, perfectamente. Venga, ¿vamos? —ahí estaba de nuevo esa preciosa sonrisa.


    

    Me acompañó a ver los caballos, ya estaba mucho mejor, así que se abrigó y galopó conmigo un rato, ella sabía, su padre tuvo caballos, además se notaba el amor que les tenía.


    

    Se le veía tan bonita ahí encima de uno, que no podía dejar de mirarla, ella también hacía lo mismo con esa sonrisa que me enamoraba mucho más de lo que ya estaba, me hacía sentir de una forma que podría describir como la más absoluta felicidad.


    

    Tras ese rato con los caballos y dejarlos listos, nos fuimos a la cocina, Tom y Jerry como siempre atrás nuestra, menos cuando escuchaban algo que salían en plan curiosos y ladrando como si fueran los reyes del mundo.


    

    Abracé varias veces a Sharon y nos besamos tantas veces como quedábamos más pegados de lo normal, eran tan dulce que hacía que todo fuera más especial.


    

    —Mañana iré a trabajar —murmuró cuando nos sentamos a comer.


    

    —¿Me vas a abandonar? —pregunté poniendo cara de tristeza.


    

    —Vendré a pasar las tardes contigo —sonreía.


    

    —Las noches serán muy tristes —sonreí, pero lo decía de verdad.


    

    —Bueno, alguna me vendré, cuando me necesites sabes que estaré.


    

    —Te necesito siempre, pero ven cuando quieras —le acaricié la cara y volvimos a besarnos.


    

    —Pero esta noche me quedo, mi madre me trajo más ropa cómoda y pijama, creo que me quiere echar —reía.


    

    —Creo que está muy tranquila sin ti —bromeé volviéndola a besar.


    

    —Me echa de menos seguro —se rio.


    

    —Por supuesto, eres su vida.


    

    —No sabes lo feliz que me ha hecho el volverte a ver, pensé que no lo haría jamás…


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí —murmuró con esa timidez mientras sonreía.


    

    Y me la tuve que comer a besos, la verdad es que era lo más adorable del mundo, yo lo sabía, en aquel verano conocí a esa chica que era diferente al resto del mundo, tenía una humildad y un saber estar increíble.


    

    Llegó el paquete que contenía su móvil, cuando se lo di se emocionó un montón y se le saltaron las lágrimas, me dijo que no debía de haberlo hecho, pero no le hice caso, durante la comida metí su tarjeta, activé los datos de navegación con su compañía y le abrí un Instagram, pusimos una foto que le eché montada a caballo y en la que estaba preciosa, como en todas, pero en esa tenía algo especial.


    

    Eso sí, me puso el Instagram mío lleno de corazones, no hubo una publicación que se le pasara.


    

    —Me tengo que poner al día con esto, que parece que hubiera estado viviendo en una cueva.


    

    Aquello, acompañado del gesto que hizo con los ojos muy abiertos, negando y una mano levantada, me hizo soltar una carcajada.


    

    No podía tener más arte para tomarse las cosas, y es que, el hecho de haber estado bajo las órdenes de un padre tan estricto, era como si la hubiera tenido metida en una burbuja toda su vida.


    

    La tarde la pasamos en el sofá abrazados, con miradas, charlando y aquellos besos que se nos escapaban unos tras otros. Lo mejor de todo es que la veía súper feliz entre mis brazos y eso comenzó a calmar todos los miedos que tuve dentro de mí todo este tiempo.


    

    Si algo tenía claro es que no quería correr con ella, con abrazarla y besarla era el hombre más feliz del mundo, tenía que conseguir ir poco a poco quitándola esos miedos que tenía.


    

    La madre vino con la cena y Sharon le dijo que al día siguiente trabajaría, cosa que a Nicole le pareció estupendo, eso sí, me dijo que a comer a su casa que por la mañana prepararía unos bistecs con patatas, se me hizo la boca agua.


    

    —No sabes cómo me alegro de que ya estés mejor, hija. Menudo susto me di cuando te vi con tanta fiebre.


    

    —Lo siento, mamá —sonrió ella recibiendo un abrazo de Nicole.


    

    Mientas cenamos le contó lo del móvil nuevo y que tenía su propio perfil en la misma red que yo, que había subido una foto y que seguiría subiendo algunas más.


    

    Nicole, al ver a su hija tan feliz y así de entusiasmada, no dejaba de sonreír.


    

    Se marchó un rato después y nos quedamos a solas, nos acostamos temprano ya que ella iría a hornear el pan y prepararse para trabajar.


    

    No nos fuimos a esa habitación, la llevé a la mía y la recosté a un lado y yo me metí por el otro, se giró para ponerse pegada a mí y yo apoyé mi mano en su cadera, tenerla así para mí era el mayor regalo de la vida.


    

    Estuvimos un rato charlando entre besos y abrazos, nos reímos un montón y es que ella ya comenzaba a pillar mis bromas, un poco le había costado, pero ya me iba conociendo, aunque aquel verano se cortaba muchísimo, parecía que a veces no encontraba la realidad entre la broma y la seriedad.


    

    Pero ahora teníamos todo el tiempo del mundo para que ella me conociera mejor, no pensaba irme nunca de su lado, me iba a tener siempre que me quisiera cerca de ella.


    

    Cerré los ojos y recordé todo lo que había pasado esos días que había estado conmigo.


    

    Cada mirada, cada gesto. El modo en que se sonrojaba cuando la timidez se hacía presente en ella.


    

    El primer beso, ese que se había quedado grabado en mi memoria para siempre.


    

    Por la mañana nos levantamos a la vez y se tomó un vaso de leche mientras yo tomaba un café.


    

    —Te voy a echar de menos —dije cuando la acompañé a la puerta de su finca mientras la abrazaba.


    

    —Solo serán unas horas —sonrió y me besó.


    

    —Luego vengo a comer.


    

    —Vale, te estaré esperando.


    

    La vi de espaldas alejarse hasta la casa y sonreí, es más sonreí de todo corazón porque estaba ganando el corazón de aquella mujer que un día robó el mío y nunca fue consciente de ello…


    
  


  
    Capítulo 8


    


    

    La mañana fue atareada, estuve un buen rato lavando a los caballos, luego los llevé a cabalgar y dejé los establos limpios.


    

    Tom y Jerry me seguían cada uno a un lado, por detrás de mí, cosa que me hizo reír ya que parecían mis guardaespaldas.


    

    Si yo me paraba, lo hacían ellos, y además los veía mirando a un lado y otro como si pensaran que yo había intuido algún peligro.


    

    Desde luego, la decisión de mudarme al rancho fue la mejor que podría haber tomado en la vida.


    

    No solo tenía a la mujer que amaba a unos pocos metros de distancia, sino que la paz que aquí me rodeaba, era infinitamente mejor que la de la ciudad.


    

    Me duché antes de ir para allá a comer con ellas, la verdad que no había dejado de pensar en Sharon ni un solo momento.


    

    Y ahí estaba ella, la preciosa mujer que me robaba el aliento y hasta me hacía perder la noción del tiempo cuando estaba conmigo.


    

    En ocasiones no sabía si habían pasado minutos u horas, solo cuando miraba el reloj era verdaderamente consciente del tiempo transcurrido.


    

    Una mirada o una simple sonrisa suya, bastaban para querer que no pasara el tiempo.


    

    Vino corriendo hasta mí cuando me vio aparecer y me abrazó fuerte.


    

    —Le he contado a mi madre que nos hemos besado —me entró una carcajada por la forma en la que me lo había dicho, como si aquello fuera un mundo, me encantó.


    

    —¿Y me va a matar?


    

    —No —reía mientras andaba abrazada a mí—. Me dijo que estaba en el lugar correcto.


    

    Esa frase que tantas veces me había repetido a mí mismo durante esos días, esa frase que su madre le dijo y que para mí era tan especial el que lo viera así, me emocioné bastante al saber que teníamos su beneplácito.


    

    Me recibió en la cocina con una mirada y esa sonrisa de decir que lo sabía, le hice un guiño.


    

    —¿Te tendré que llamar yerno?


    

    —Llámame como quieras —sonreí ante la expresión de felicidad que tenía Sharon en la cara.


    

    —Se que contigo puedo respirar tranquila, hijo, me alegro mucho por ustedes, ojalá sea el comienzo de algo que sé que sería muy bonito.


    

    —Así lo deseo —murmuré mirando a Sharon que no se le borraba la sonrisa.


    

    Comimos y nos despedimos de ella para irnos a mi casa donde pasamos la tarde sin salir, llovía mucho, había hasta tormenta, así que le dije que iba a tenerse que quedar conmigo. ¡Bendita lluvia!


    

    Ella también lo estaba deseando, además tenía un pijama limpio que se quedó aquí porque yo eché a lavar.


    

    —Tenemos cena, chimenea, mantas… Vas a estar como una reina —dije, haciéndole un guiño.


    

    —La reina de Texas —sonrió—. No suena mal. Me gusta mi nuevo título para esta noche.


    

    Me reí abrazándola, le besé el cuello y la pegué aún más a mí antes de que cogiera su móvil.


    

    Llamó a la madre que dijo que ya sabía para lo que la llamaba, que tranquila, que mejor que aquí no estaría en ningún sitio. Esa mujer nos facilitaba todo demasiado, era un regalo muy grande que había caído también en mi vida.


    

    Mientras preparábamos la cena le apreté en varias ocasiones la nalga, ella se sonrojaba y me miraba como diciendo que qué había hecho, me encantaba buscarla.


    

    Tras la cena se pegó a mí con una mantita sobre nosotros y me puse de lado para que se sentara entre mis piernas y abrazarla mejor.


    

    Estuvimos hablando un buen rato sobre su vida en las tierras, cuando estudiaba e iba en un autobús al colegio, me contó la parte bonita de la que tenía los buenos recuerdos.


    

    Era lo mejor, tratar de olvidar los peores momentos que su padre la había hecho vivir.


    

    Yo también agradecía que ya no estuviera entre nosotros, pues mi Sharon se merecía ser feliz y sonreír como lo hacía, igual que su madre.


    

    De allí nos fuimos a mi habitación, de nuevo nuestros cuerpos se unían y quedaban frente a frente.


    

    Me encantaba estar así con ella, habían sido tantas veces las que lo imaginé que, el solo hecho de que ahora fuera realidad, era maravilloso.


    

    —No quiero pasar ninguna noche sin ti —murmuré mientras la besaba.


    

    —Cómprate un bono —bromeó sacándome una risa.


    

    —¿Dónde lo venden que voy ahora mismo? —se rio.


    

    —Eso con mi madre… —me besaba y es que cada vez se veía más cómoda, con más confianza y eso me encantaba.


    

    Hasta se atrevió a ponerse encima de mí entre mis piernas mientras charlábamos de forma divertida y yo veía que sí, me la estaba ganando y a mí me tenía enamorada la vida.


    

    Nos dieron charlando y jugueteando las tantas, a sabiendas que teníamos que madrugar, pero es que estábamos tan bien que era imposible de dormir.


    

    Hasta que lo hicimos, abrazados, yo detrás y pegándola a mí mientras le susurraba al oído que era lo más valioso que tenía en mi vida…


    

    Por la mañana nos preparamos lo de siempre y la acompañé a su casa, un rato después cuando vi que abrió fui a por el pan, así tenía otra excusa para volverla a ver.


    

    —Ahora te lo iba a llevar mi madre —sonrió.


    

    —No le digas nada, aunque siempre es un placer verla, prefiero verte a ti —le hice un guiño.


    

    —Mi madre apartó una olla con caldo de aves, luego lo llevo y comemos.


    

    —Estaré encantando, esperándote. Ah, y dile a tu madre que esta noche tampoco duermes en casa —le hice un guiño y salí de allí.


    

    Fui benevolente, realmente le iba a decir que hiciera las maletas para venirse a vivir conmigo, pero no la quería asustar, poco a poco lo estaba consiguiendo y es que yo quería un futuro con ella.


    

    Un rato después apareció la madre con la olla y me trajo unas pastas que había hecho, le preparé un café.


    

    —Sé que entre ustedes está naciendo algo muy bonito y que ella poco a poco se irá quedando aquí hasta no regresar más a dormir a casa, pero quiero que sepas, que igual de feliz que le hace a ella dormir contigo, me hace a mí de saber que sentís algo tan bonito y limpio como eso que desprendéis cuando estáis juntos.


    

    —Gracias, Nicole, la amo con toda mi alma y créeme que jamás le haría nada por lo que la hiciera sufrir.


    

    —Eso lo sé, te conozco de poco, pero tienes un corazón que no te cabe en el pecho.


    

    —Gracias, usted también.


    

    —Tutéame o no la ves más —advirtió con el dedo.


    

    —Tú, tú, tú —nos reímos.


    

    —Bueno, me voy que tengo que doblar sabanas y terminar de hacer las cosas, esta noche lo mismo me paso a daros una vuelta, no le hará falta excusas para quedarse —me dio un beso en la mejilla.


    

    —Gracias, Nicole.


    

    —A ti, por llegar a nuestras vidas y sacarnos de aquel precipicio —dijo con tristeza y se marchó.


    

    Me quedé con una sensación de paz increíble, esa que esa mujer dejaba tras sus palabras, la verdad es que era algo que alentaba mucho, que daba fuerzas, se había convertido en alguien muy importante para mi vida, para la de Sharon siempre lo fue…


    

    Me puse a terminar todo para tener la tarde libre para cuando llegara a comer Sharon, contaba los minutos para ese momento.


    

    
  



  

    Capítulo 9


    


    

    Y llegó con esa sonrisa tan bonita, directa a mis brazos y a darme un precioso beso.


    

    —Creo que esta noche me quedo —dijo riendo.


    

    —¿Crees? Yo no tenía ni la más mínima duda.


    

    —Dice mi madre que se lo pediste —eso me sonó a que lo había dicho para alentarla, me comía a la que ya sentía como mi suegra.


    

    —Se lo imploré —reí besándola.


    

    —Al final terminas aburriéndote de mí —dijo sentándose para comer.


    

    —Eso no podría pasar, tenlo por seguro.


    

    —Ah ¿no?


    

    —Por supuesto que no.


    

    Y claro que no podía pasar, cada minuto sin ella era como un tiempo perdido y no quería perderme ninguno a ser posible.


    

    Tras la comida nos sentamos en el sofá y nos acurrucamos hasta por la tarde que empezamos a preparar unas empanadillas, llamamos a la madre para que viniera y cenamos con ella, estaba encantada de vernos tan compenetrados.


    

    —No sabes lo mucho que me alegra verte esa preciosa sonrisa, hija —le dijo Nicole.


    

    —Tú también sonríes, mamá.


    

    —Es porque te veo, y me sale sola.


    

    —Hacía tiempo que no lo hacías —la voz de Sharon salió con un tono triste.


    

    —No tenía muchos motivos, ya lo sabes cariño.


    

    —Ahora es diferente —intervine, y ambas me miraron—. Me tenéis a mí para que os haga sonreír.


    

    Ambas rieron, y yo con ellas. No quería que recordaran los malos momentos por los que tuvieron que pasar.


    

    El pasado era eso, pasado, y debía quedarse en el lugar que le correspondía.


    

    De ahora en adelante, me encargaría de que las dos mujeres que habían empezado a formar parte de mi familia, solo tuvieran motivos para sonreír.


    

    Tras la cena, Nicole se despidió de nosotros con un abrazo y un beso a cada uno, me recordaba mucho a mi tía Rouse, siempre desprendiendo un cariño inmenso.


    

    Esa noche ni pasamos por el sofá, nos fuimos directos a la cama, estuvimos de nuevo entre charlas, besos, abrazos e infinidad de miradas que traspasaban nuestra mente, parecía que hablábamos con ellas sin necesidad de pronunciar ninguna palabra.


    

    Cada vez la acariciaba sin menos miedos, veía que le encantaba y que se dejaba mimar dejando atrás muchos miedos que le había producido esa relación tóxica que tenían sus padres.


    

    A la mañana siguiente nos despertamos muy temprano, parecía que necesitábamos de aquellos besos y abrazos que no habían sido suficientes, realmente creo que nunca lo serían pues notaba que la necesitaba mucho más.


    

    —Buenos días, por cierto —murmuré con la frente pegada a la suya.


    

    —Buenos días, Harry.


    

    Me atreví a acariciarla por debajo de la camiseta del pijama, hasta llegar a sus pechos, se ruborizó y esbozó una sonrisa.


    

    La besé mientras continué acariciándolos por debajo inclusive del sujetador, yo me estaba poniendo como una moto, fingí normalidad ante ese placer que me proporcionaba el solo rozarla.


    

    Treinta años tenía y no le habían puesto una mano encima. ¿No era algo fuera de lo común? A mí me lo parecía, pero también me encantaba saber que era el único hombre que la tocaría para llegar hasta su alma, pues lo haría con toda la paciencia y cuidado del mundo, quería que jamás, por nada del mundo, se sintiera mal a mi lado.


    

    Estuvimos un rato hasta que nos levantamos a ducharnos para tomar ese vaso de leche ella y yo el café.


    

    —Algún día nos ducharemos juntos —murmuró con una preciosa sonrisa antes de entrar al baño.


    

    —Por supuesto que sí, algún día —murmuré con un nudo en la garganta de saber que ella también deseaba esos momentos, pero iba poco a poco, para ella todo esto era más que nuevo.


    

    La acompañé a su casa después de tomarnos ese primer vaso del día, la madre salió diciendo que se había levantado muy temprano y había horneado el pan, traía el mío entre las manos.


    

    —Gracias, Nicole —sonreí.


    

    —Luego te mando a la niña con la comida, la estoy haciendo ya.


    

    —Me estáis mimando demasiado —reí. 


    

    —Poco para lo que te mereces —dijo su madre ante la sonrisa de felicidad de Sharon.


    

    Me fui de allí con una felicidad increíble, con ese pan bajo el brazo con el que me preparé unas tostadas con otro café mientras le daba unos pedazos a Tom y Jerry, esos siempre andaban mendigando todo tipo de comidas, me habían salido de lo más tragones, pero me encantaban.


    

    Esa semana fue preciosa, decidí que el sábado le prepararía una cena romántica de sorpresa, el domingo no trabajaba, así que una de esas mañanas me escapé a la ciudad a comprar buenos vinos, además de unos productos para elaborar la cena, estaba feliz de hacerle algo así, esperaba que le gustara, que lo disfrutara.


    

    Ese sábado por la mañana la acompañé a su casa como siempre después de haber tomado su vaso de leche y yo mi café.


    

    Su madre nos recibió despierta y me dio el pan, sabía lo que le iba a hacer a la hija y estaba de lo más ilusionada, eso sí, supo guardar el secreto.


    

    Me fui hacia la casa y comencé a preparar los hojaldres de salmón y queso, además de una crema de langosta que había comprado el día anterior en el mercado de la ciudad.


    

    Lo dejé todo metido en envases para que no lo viera, esa noche pondría la mesa cuando se fuera a ducharse.


    

    —¡Tom, Jerry! Cualquier día me tiráis al suelo —la escuché reír fuera, antes de entrar en la casa.


    

    Llegó a la hora de la comida de lo más feliz, cada día la notaba con una sonrisa más viva, se le iba pasando aquella tristeza con la que me la encontré el primer día y lo mejor de todo es que sabía que yo era la causa de ello.


    

    Y me sentía bien, me gustaba el haber podido llegar en el que había sido el peor momento para ella y su madre, y poder darles un poco de la paz que su padre debió entregarles en su momento.


    

    No lo hizo, no cuidó de lo más valioso que tenía en la vida y dejó que ambas mujeres se fueran consumiendo poco a poco, marchitándose como las flores que quedan abandonadas en un jarrón.


    

    Yo me encargaría de hacer que esas dos mujeres vivieran cada día con una sonrisa en el rostro, no habría ni un solo instante para los malos momentos, siempre que estuviera en mis manos.


    

    La madre llegó diez minutos después a comer con nosotros, estuvimos charlando y luego se marchó tras un café.


    

    Nosotros nos pusimos a descansar en el sofá, abrazados, entre besos, miradas, sonrisas y un sinfín de sensaciones provocadas por el simple hecho de estar juntos, así era.


    

    No dejaba de preguntar qué íbamos a cenar esa noche y yo le bromeaba con cosas, me hizo gracia cuando me dijo que echaba de menos el Burger King, ese al que íbamos cuando nos conocimos en Texas, le dije que la llevaría al día siguiente ya que no trabajaba y se puso de lo más contenta, era como una niña pequeña en ese cuerpo de aquella adulta.


    

    —Bueno, por si a ti se te olvida, me lo apunto en la agenda de mi móvil nuevo —dijo, cogiéndolo y todo, haciéndome soltar una carcajada.


    

    Pero no anotó nada, simplemente lo hizo para buscarme la lengua, como solía hacer yo con ella.


    

    La mandé con sutileza a ducharse, era el momento de preparar la cena, quería poner la mesa con las velas antes de que saliera, además de un montón de globos en forma de corazón que había comprado en la ciudad.


    

    Me sentía el hombre más feliz del mundo, desde que llegué y la vi fue como si todo se paralizara y comenzara una nueva vida, esa con la que tantas veces había soñado y fantaseado, esa que ahora se estaba haciendo realidad y que me daba cuenta de que, a veces, los sueños estaban para cumplirse.


    

    Me quedó preciosa la mesa y el salón en general, sin luces, con velas, además de la luz que daba la chimenea que estaba prendida y muy viva, puse unas baladas de fondo, todo estaba listo para cuando ella saliera.
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    Apareció y al ver todo preparado se puso las manos en la boca.


    

    —No me lo creo —dijo emocionada.


    

    —Créetelo —extendí la mano para que me la cogiera y la pegué contra mí.


    

    La pegué a mí y la besé mientras escuchábamos esa canción tan mítica de Elton John, casi bailamos un poco ahí abrazados.


    

    Estaba con una emoción impresionante, se le podía ver en su cara y sabía que, para ella, esta cena así preparada había sido algo muy bonito.


    

    Nos sentamos a cenar con la música de fondo, la miraba y solo con verla con esa sonrisa me daba cuenta de que había merecido todo lo que pasé hasta llegar aquí.


    

    Brindamos con una copa de vino, ella hizo una foto con su móvil y la subió a su Instagram, vi lo que puso y se me cayó el mundo a sus pies.


    

    “Tuve toda mi vida miedo a amar, hasta que llegó él y me enseñó que es una de las cosas más bonitas que puede experimentar una persona”


     


    Le di un, me encanta y le puse un comentario.


     


    “Cada amanecer contigo es el motivo para arrancar un nuevo día”


    

    Le sonó la notificación y la miró corriendo.


    

    —Me muero, que cosa más bonita me has puesto.


    

    —Nada que no sea verdad —le hice un guiño y acaricié su mano por encima de la mesa.


    

    —No tendré vida para agradecerte todo lo que hiciste por mí hace cinco años atrás y ahora.


    

    —Bueno, lo de hace cinco años no fue nada, vivimos un verano en el que eras nueva en la ciudad y habíamos congeniado muy bien.


    

    —Fuiste mi bendición, cada día, lo pasé genial, de lo contrario, habría salido sola a dar vueltas un ratito y perdiéndome la mayoría de las veces.


    

    —La bendición fue mía al encontrarte perdida…


    

    —Me vine con el corazón partido y más se me rompió cuando mi padre te dijo que no llamara más —se le cayeron las lágrimas y le apreté la mano, acariciándosela por encima de la mesa—. No había día que no mirara esto —me enseñó una foto que tenía en el móvil que le había hecho a otra foto que conservaba escondida entre los libros, era una de tamaño carnet que yo le regalé antes de irse.


    

    Miré la foto y me vinieron claramente los recuerdos de ese día, y saber que aún la conservaba, me dejó en shock total. Ella también había pensado en mí y no me había olvidado.


    

    —No sé qué decir…


    

    —Nada, te doy las gracias por haberte venido aquí, el destino nos volvió a unir y eso se lo pedí mil veces al universo.


    

    —No me he tirado cinco años sin verte…


    

    Le comencé a contar todo, cuando me paraba a lo lejos para verla, cuando me enteré de que murió el padre y busqué una finca por aquí cerca. Sharon no dejaba de llorar con quejidos, me levanté, la alcé de la silla y nos abrazamos llorando a partes iguales.


    

    —Todo esto pensé que era casualidad, Harry. Gracias de verdad por no haber tirado la toalla. Te amé siempre, desde el primer minuto que te vi y comprendí que eso jamás lo había sentido.


    

    Ya sabía la verdad, había sido en ese momento que decidí confesarle todo, el motivo que me había traído hasta aquí no fue otro que ella.


    

    Lloró un buen rato abrazada a mí, bueno, lloramos y es que había algo muy especial entre nosotros, muy fuerte, algo que nos llevó a pertenecer el uno al otro, a pesar de no poder estar juntos.


    

    —Quiero hacerlo contigo —murmuró con la cabeza apoyada en mi hombro.


    

    —¿Estás segura?


    

    —Sí, de todas maneras, creo que ya tengo edad —dijo provocando una carcajada en mí.


    

    —Creo que te vas a tener que poner las pilas para recuperar todo lo que te perdiste —le provoqué una risa.


    

    —Estoy dispuesta.


    

    Dejamos la mesa sin recoger y nos fuimos al cuarto.


    

    Y allí de pie comencé a desnudarla por arriba, con delicadeza, mimo, caricias, besos y miradas que sabían que le decían que estuviera tranquila.


    

    Se le erizó la piel, la apreté contra mí y la besé fuerte, sintiendo mi torso y su pecho unidos sin nada, yo me había quitado la camiseta también.


    

    La dejé caer sobre la cama antes de quitarle el pantalón, ella se mordía el labio, estaba ruborizada, pero se la veía feliz, eso era lo que me importaba, que no estuviera incómoda con aquella situación.


    

    La tenía desnuda ante mí, estaba preciosa, tenía un buen cuerpo, es que ella era bella por donde la mirase, en ese momento me temblaba hasta el pulso.


    

    Nos metimos en la cama y nos cubrimos con las sábanas, pegados, con besos, abrazos. No quería ir a la faena del tirón, pues no me parecía bien, lo bonito era disfrutarla, amarla, besarla, hacerla sentir tranquila, que sintiera muchas más ganas de mí de las que ya se notaba que tenía, pero todo con tiempo, tranquilos, sin perder esa conexión vibrante que teníamos en ese momento.


    

    Y, poco a poco, fui besando su cuello, sus pechos, esos que los mimé y masajeé hasta comenzar a escucharla jadear, jadeos que intentaba cortar cuando llegué entre sus piernas y le salían con intensidad. Me encantaba verla así, tan excitada y disfrutando de algo a lo que ella le tuvo miedo durante mucho tiempo, era hora de que entendiera que aquello era una salvajada y esto, esto era parte del amor.


    

    Le acaricié el clítoris mientras besaba sus partes y la fui penetrando con el dedo, primero con uno y luego con dos. Cada vez la notaba mucho más excitada y cuando menos me di cuenta, ya se había corrido, estaba pidiendo a gritos que parara.


    

    —¿Te traigo oxigeno? —pregunté bromeando, poniéndome a su altura.


    

    —No me vendría mal —reía con las manos sobre su barriga intentando coger aire.


    

    —Te acabas de ganar el postre del Burger King —bromeé, metiendo mis labios en su cuello y besándola.


    

    —Entonces ahora cuando lo hagamos, ¿qué me gano? ¿Un bombo? —preguntó a lo que entendí una broma. No dejaba de reír.


    

    —No mujer, pondré medios, tranquila —la besé en los labios.


    

    —Tranquila estaba hasta que pensaba que lo haríamos sin poner nada, como una pareja normal —me dijo con una sonrisilla que hizo que en ese momento se me cayera todo un universo de felicidad encima.


    

    —¿Sabes las consecuencias de eso?


    

    —Pensé que tener un hijo era algo bonito…


    

    —¿Te gustaría tener un hijo conmigo? —le daba besos mientras la miraba.


    

    —No, sé que es eso y no, prefiero tener tres o cuatros y tengan en quién arroparse.


    

    —Agárrate a las sábanas que voy para adentro y vendrán trillizos —murmuré bromeando en su oído y aguantando la risa, esa que me salía sola y es que con aquella mujer todo era fuera de lo común, pero era más maravilloso que todas las cosas.


    

    —No, de uno en uno, por favor —apretó los dientes, causándome una fuerte carcajada.


    

    Y comencé a lamer su cuerpo y a juguetear con ella para que volviera a encenderse, no tardo en hacerlo y fue cuando la fui penetrando poco a poco, mirándola como se mezclaba en placer su sonrisa. Fui lentamente y con cuidado, hasta que noté que ya estaba preparada y comencé a moverme, por supuesto lo hice desde la calma, por nada del mundo quería que pasara un mal momento y no lo pasó, disfrutó todo el tiempo, sonreía, jadeaba y se dejaba llevar.


    

    Y nos quedamos fundidos en un abrazó que duró varios minutos, le acariciaba el pelo y le besaba el cuello, era lo que más amaba del mundo entero.


    

    Nos metimos en la ducha, esa primera vez juntos, como ella dijo un día, fue otro momento precioso. La enjaboné, masajeé y ella se dejaba llevar con esa sonrisa que no perdía, se la veía tan feliz, que me llegaba a preguntar si lo era tanto como yo.


    

    Esa noche dormimos solo con la ropa interior, no se puso ni el sujetador, nos pegamos y así abrazados quedamos dormidos…
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    Noté como jugueteaba con mi barriga, la acariciaba haciendo la forma del corazón, me hice el dormido unos segundos para que siguiera haciéndolo, me gustaba esa sensación y descubrir eso que dibujaba y que significaba mucho para mí.


    

    De golpe y sin aviso abrí los ojos y la cogí poniéndola encima de mí.


    

    —Te has hecho el dormido —reía.


    

    —Solo un poquito —la besé.


    

    —¿Te imaginas que estoy embarazada? —me preguntó, causándome una risa, normalmente así no funcionaban las cosas, pero ella pese a sus treinta años era muy inocente, decía las cosas como las pensaba o vivía y eso me encantaba de ella.


    

    —Si estás embarazada, créeme que nos mereceremos una copa por campeones —nos echamos a reír.


    

    —Yo leí en una novela de las que tengo, que la chica cuando lo hacían, se quedaba con las piernas en alto un buen rato para que eso cogiera.


    

    —Vaya mañana me estas regalando —me tuve que echar a reír—, pero dime algo en serio ¿Te gustaría tener un hijo ahora?


    

    —¿A ti no? —La cara se le entristeció.


    

    —Pues claro que sí, pero no me lo esperaba —le acaricié la cara mirándola con mucho cariño.


    

    —Yo quiero una vida contigo.


    

    —Y yo, mi vida, y yo, eso ni lo dudes y ojalá pronto tengamos nuestros hijos.


    

    —¿De verdad?


    

    —Claro y si ahora hay que volverlo a buscar, lo buscamos —reí murmurándoselo, mientras le daba infinidad de besos.


    

    —¡Tonto! —rio dándome un golpe en el hombro—, pues claro que vamos a buscarlo, tres veces al día por lo menos —reía.


    

    —¿Dónde hay que firmarlo?


    

    —Con tu palabra me vale —no dejaba de reír.


    

    Volví a acariciarla y a llevarla a un orgasmo, antes de que nuestros cuerpos se unieran de nuevo, fue un momento precioso y es que hacerlo mientras la miraba a los ojos, era como flotar en una nube.


    

    Después nos abrazamos un rato y me mandó solo al baño, ahí se quedó con las piernas en alto diciendo que iba a ayudar a su bebé a encontrar el camino, no me pude reír más, aunque ella a pesar de su inocencia tenía unos puntos irónicos bastantes buenos.


    

    Salí y aún seguía así, le tuve que decir que iba preparando el desayuno y que fuera a la ducha.


    

    Salí a abrir a los perros para que entraran y vi una bolsa con el pan, nos la había dejado ahí su madre, como para no adorar a esa mujer que era todo detalles. En otra bolsa estaba la ropa que le dijo Sharon la noche anterior que le trajera para ir a Texas conmigo a comer en el Burger, se lo dejó puesto en un mensaje. 


    

    Le dejé la bolsa con la ropa sobre la cama y me puse a preparar el desayuno, la verdad es que estaba hambriento.


    

    Apareció preciosa con esos jeans que tan bien le quedaban y esas botas de montañas, era lo más bonito que podían ver mis ojos.


    

    Desayunamos relajadamente, luego fuimos a ver a la madre y nos fuimos en mi coche para Texas.


    

    Paseamos por la ciudad, de la mano, como una pareja de toda la vida, sonrientes y parando en los escaparates, aproveché para entrar en una tienda de golosinas y compré un montón para llevarlas a la casa, para esas tardes de películas.


    

    Pasamos una preciosa mañana paseando por todos esos lugares que recorríamos años atrás, ahora lo hacíamos de la mano, entre abrazos y miradas que lo decían todo.


    

    Comimos en el Burger, es más, nos pusimos las botas, helado incluido, luego fuimos a una pastelería y compramos una bandeja de pasteles para llevarla a su casa y merendar con su madre.


    

    Nicole, al verlos nos comió a besos, le encantaban los de merengue y de esos llevé unos poco cuando me lo dijo Sharon.


    

    Merendamos con ella y estuvimos un buen rato. 


    

    Cogió ropa para llevar a mi casa y la madre le dejó caer entre bromas que, poco a poco, estaba haciendo la mudanza, que si necesitaba ayuda se lo dijera.


    

    Nos reímos un montón con ese comentario y es que la madre se las sabía bien, veía que su hija a dormir como que no regresaría más.


    

    Pasamos una tarde de peli, chuches y palomitas incluidas que hice para un regimiento, así que nos pusimos ese día las botas de porquerías, pero es que fue un día increíblemente perfecto.


    

    Por la noche me reí tela cuando comenzó a buscarme para hacerlo de nuevo, me daba a mí que no iba a parar hasta quedar embarazada y es que ella veía la vida de otra manera a como hoy en día se vivía, ella me amaba y fantaseaba con formar esa familia conmigo y yo, también lo deseaba con toda mi alma…
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    Ni un mes había pasado desde que lo hicimos por primera vez y…


    

    —Esto dice que estoy embarazada —murmuró, mirando la prueba que tenía entre sus manos.


    

    —¿Sí? —Dejé el café que estaba preparando y me acerqué a la mesa donde se había sentado tras hacerlo.


    

    Y sí, las famosas rayas rosas estaban ahí, casi me caigo al suelo.


    

    Hice que se levantara y nos fundimos en un abrazo entre lágrimas de felicidad. El amor de mi vida estaba esperando a nuestro primer retoño.


    

    Era domingo y la madre estaba a punto de aparecer con el pan, así que la esperamos con ansias para darle la noticia, esa que, al escuchar, no tardo en abrazarnos y darnos la enhorabuena, se le veía con una felicidad increíble.


    

    Ese día lo pasamos entre nervios, incredulidad y una nube de algodón que envolvía ese momento tan mágico, los dos teníamos claro que nuestra historia era de verdad y que ese bebé vendría para ser lo más amado del mundo.


    

    Toda la tarde la pasamos en el sofá y ella estaba como viviendo un sueño, me hacía gracia como tocaba su barriguita y le decía que todo iría bien, tenía una nobleza y una ternura que hacía todo más especial.


    

    —¿Sabes? 


    

    —Dime, mi vida.


    

    —Tengo mucho miedo a que algo salga mal.


    

    —Sharon, no digas eso, todo irá bien y cualquier cosa estaremos de la mano para afrontarla, pero vive el momento, es lo más bonito que nos va a pasar en la vida.


    

    —Si es niño quiero que se llame como tú.


    

    —¿Segura? —Me salió una sonrisa por eso tan bonito que me había dicho.


    

    —Segurísima, quiero otro Harry en mi vida —me dio un beso.


    

    —Y si es niña quiero que se llame como tú —murmuré, devolviéndole el beso.


    

    Esa noche nos fuimos a la cama y estuvimos abrazados, acariciándonos, besándonos, fantaseando con ese bebé que venía en camino y que era fruto del amor tan grande que sentíamos el uno hacia el otro.


    

    Por la mañana no estaba en la cama y me la encontré en la cocina con su vaso de leche y mirando la prueba de embarazo.


    

    —¿Siguen las dos rayas? —pregunté, acercándome a ella para besarla.


    

    —Claro —se rio negando—. Le he tirado una foto y la subí a Instagram y te he etiquetado —aguantó la risa.


    

    —Madre mía en el lío que me has metido —bromeé, mientras le daba un beso.


    

    —Pues te aguantas, para eso eres el padre —contestó y le hice un guiño.


    

    —Ahora cuando sea un poco más tarde llamaré a un buen ginecólogo de Texas para que nos den cita y te vean, buscaré en blogs a ver cuál es el mejor.


    

    —¡Sí! —exclamó, aplaudiendo y emocionada.


    

    La acompañé hasta su casa para que fuera a trabajar y me volví a hacer lo mismo, aunque reconozco que estaba de lo más nervioso, ser padre de un hijo de Sharon, era mucho más de lo que había soñado junto a ella, era un pedacito de los dos, de nuestro amor, ese que vivimos en Texas desde el silencio de no poder hablar por la situación de ella, algo que nos frenó por completo, pero que en el fondo se estaba alimentando algo que años después no habría frenos para construir eso que tanto deseábamos.


    

    Conseguí encontrar un buen ginecólogo y la sorpresa fue que esa misma tarde nos recibiría a las seis, así que cuando vino Sharon con su mamá a comer y lo dije, se pusieron de lo más contentas.


    

    Y allá que fuimos los tres, entre nervios y emociones.


    

    Todo estaba bien y teníamos que volver dos meses después para la ecografía de los tres meses en la que esperaban poder decirnos si era niño o niña, aunque realmente a mi eso me daba igual, yo lo que quería es que viniera sano, eso era lo que más me importaba.


    

    Sharon era un manojo de nervios, ya hasta había elegido que habitación sería para nuestro bebé, por supuesto la más cerca de la nuestra.


    

    Me puse a construir un moisés de maderas buenas que tenía en el establo, lo fui lijando, poco a poco, luego lo pinté de blanco y le di el barniz, no le dije nada, esperé a que llegara un día del trabajo y se lo encontrara al lado de nuestra cama.


    

    Y esa noche cuando lo vio, lloró como una niña pequeña.


    

    —¿Cuándo lo has comprado?


    

    —Uy, esa pregunta me hizo daño.


    

    —¿Por?


    

    —Lo hice yo, poco a poco —arqueé la ceja y ella se puso las manos en la boca.


    

    —Me has dejado de piedra, esto está hecho con mucho amor.


    

    —Todo ese que siento por ti y por esa criatura que llevas dentro —la abracé.


    

    Los días fueron pasando y la felicidad era patente de forma continua, la vida a su lado era perfecta, me levantaba deseoso de ese abrazo que era la fuerza de mi vida.


    

    Ella estaba de lo más mimosa, como una niña pequeña, andaba tocándose todo el día esa barriguita que aún no había crecido mucho, pero que la acariciaba como si de su mundo se tratara, aunque lo era, sabía que el amor hacia ese hijo iba a ser mucho más fuerte que el que sentía por mí, pero no me importaba, era precioso ver esa ilusión que se iba forjando en su vientre.


    

    Faltaban pocos días para la visita de los tres meses al ginecólogo, eso la tenía de lo más nerviosa, sentía terror a que le dijeran que algo iba mal, pero yo estaba convencido de que era todo lo contrario, marchaba viento en popa y a toda vela, nos lo merecíamos.


    

    Su mamá estaba haciéndole ropita de bebé de primera, nacería a principios de enero y aún faltaba mucho para eso, estábamos en pleno julio, pero esa mujer se estaba desviviendo por ese primer nieto o nieta que iba a nacer. En principio se lo haría todo en color vainilla o blanco, decía que no se decantaría por el color hasta saber el sexo.


    

    Era la noche anterior a la visita y no podía ni dormir, la veía dar vueltas, se ponía pegada frente a mí, luego se daba la vuelta para que la abrazara de espaldas y le tocara la barriguita. Estaba como una niña pequeña a la que le iban a dar algo que deseaba con todas sus fuerzas y es que el saber que estaría bien la colmaría de tranquilidad.


    

    
  


  
    Capítulo 13


    


    

    Esa mañana se levantó de lo más nerviosa, la madre iba a trabajar por ella ya que la cita era a las doce.


    

    —Me va a dar algo —se puso la mano en el pecho cuando nos fuimos a desayunar a la cocina, después de que la madre nos dejara el pan en la puerta.


    

    —Todo va a ir bien —la abracé por la espalda.


    

    —¿Y si viene malito?


    

    —Pues lo cuidaremos con mucho amor y lo ayudaremos en todo, pero no vendrá así, deja de mortificarte mi vida.


    

    —¿Y si no sé actuar como buena madre?


    

    —Bueno, ya lo que me faltaba por oír… ¿En serio tienes dudas de que serás una de las mejores madres del mundo?


    

    —Yo no quiero que me mire con malos ojos.


    

    —No seas tonta —me reí—. Va a ser muy feliz en este hogar.


    

    —Me da mucho miedo a hacer algo mal.


    

    —Sharon, de verdad, eres una mujer maravillosa, noble, llena de amor, de cosas bonitas, este bebé no podría ser más afortunado que tener una madre como tú.


    

    —Y tú, yo sé que serás el mejor padre del mundo.


    

    —Lo seremos los dos —reí, dándole un montón de besos.


    

    Desayunamos entre bromas, yo le intentaba quitar esas tontas preocupaciones que rondaban por su cabeza, pero la entendía, era nuestro primer bebé y la imaginación volaba mucho más rápida que todas las cosas.


    

    Nos fuimos para Texas después de parar a saludar a su madre, que nos deseó toda la suerte del mundo, era adorable, es más, para mí era esa madre que no tenía y es que me trataba con el mismo cariño que lo hacía con su hija. Jamás tuvo un gesto feo hacia mí y mucho menos un reproche, todo lo contrario, todo le parecía bien y siempre estaba para apoyarnos, desde el principio.


    

    Llegamos a la clínica y Sharon, no se podía ni sentar en la sala de espera, estaba muy nerviosa y deseosa de saber que todo estaba bien. Yo, intentaba hacerla reír, pero tenía el rostro desencajado, lo estaba pasando francamente mal y es que necesitaba saber que a su bebé no le pasaba nada.


    

    Se tiró en la camilla y los latidos se escuchaban retumbando y sacándonos una sonrisa, rápidamente se vio y sí…


    

    —Todo está perfecto y es un machote —dijo el médico, lo que provocó que Sharon comenzara a llorar emocionada, hasta a mí se me saltaron las lágrimas.


    

    Me hizo gracia que Sharon le preguntó si podía tener relaciones sexuales aún y el médico le dijo que, por supuesto, tenía un embarazo normal y eso implicaba que no había riesgos, que estuviese tranquila que no le pasaría por eso nada al bebé. Yo no sabía dónde meterme, no dejaba de reír por esa pregunta que entendía que ella necesitaba las respuestas.


    

    —Te has reído con mi pregunta —dijo, montándose en el coche.


    

    —Vida, es que eso ya me encargué de leerlo en las redes —carraspeé.


    

    —Y yo, pero quería escucharlo del especialista —reía—. Viene de camino otro Harry —me acarició el brazo que llevaba al volante.


    

    —Lo sé, de verdad que hiciste bien, solo que me quedé a cuadros —reí.


    

    —Pues prepárate, cada vez que vengamos le preguntaré si podemos seguir haciéndolo.


    

    —Me alegra, lo mismo tengo suerte y me paso todo el embarazo pillando cacho —aguanté la risa.


    

    —Te vas a cagar después, cuando lo tenga, ahí sí que no se puede durante un tiempo, lo he leído.


    

    —Y yo, y yo —me eché a reír.


    

    Llegamos a las tierras y fuimos a su casa a comer con su madre que nos estaba esperando, se volvió loca cuando le dijimos que era un niño.


    

    —Yo quería un niño cuando quedé embarazada de Sharon, pero ahora no la cambiaría por nada.


    

    —Más te vale, mamá.


    

    —Bueno, ahora seré mamá y abuela —murmuró con una sonrisa.


    

    —Sí, la que lo va a malcriar.


    

    —Hija, eso dalo por hecho, será mi consentido, para eso estamos las abuelas.


    

    Esa abuela iba a ser la mejor que pudiera tener mi hijo y es que era tan adorable como su hija, eran personas de corazón, de esas que llenan de luz.


    

    Estuvimos con ella un buen rato tras la comida y ya regresamos para la casa, yo tenía algo en mente para hacer al día siguiente, así que por la mañana me escaparía a la ciudad mientras ella trabajaba.


    

    Esa tarde estaba loca de contenta, no dejaba de entrar al dormitorio que sería de Harry, ese que yo amueblé de blanco cuando compré la casa y me la reformaron, así que lo iba a estrenar. No le faltaba detalle, ya que tenía un armario empotrado grande, una cama con otra debajo, una cómoda, una mesita de noche y varias repisas, además de mucho espacio en el centro de la habitación para jugar.


    

    Me había replanteado hacer un parque frente al porche, a los pies de la casa a un ladito, todo en madera, lo iría haciendo, poco a poco: un tobogán, un columpio y todo de arena fina, vallado con la misma madera. Tenía tiempo por delante así que lo iba a ir preparando todo.


    

    Esa tarde estábamos inmensamente felices, cenamos en el porche, pues la noche estaba perfecta. No dejábamos de hablar sobre el niño y de cómo lo prepararíamos todo y es que la ilusión que sentíamos en ese momento era lo más parecido a vivir en una eterna felicidad.


    

    Su mamá me había intentado pagar de nuevo lo que les pagué a los Thompson, pero ya hablé muy seriamente con ella y le dije que no, además, le argumenté cosas que la hicieron desistir del intento, es más, le devolví los doscientos dólares que nunca toqué de dónde se puso.


    

    Esa noche me acosté con la sensación de que la vida nos estaba dando la oportunidad de disfrutar de nuestra familia, en mi caso, mi vida en ese sentido había sido muy triste y en el de ella, muy doloroso. Creo que aquello era algo que a los dos nos llevaba a mimarnos tantos y, sobre todo, a esperar con el mayor de nuestro amor a ese pequeño que venía en camino.


    

    Nuestro primer hijo, el principio de algo que estaba seguro de que vendrían algunos más.


    

    
  


  
    Capítulo 14


    


    

    Esa mañana se levantó de lo más feliz del mundo, esa visita al ginecólogo la había dejado de lo más tranquila, eso me calmaba, verla preocupada me causaba mucha tristeza.


    

    —Hoy se te nota la barriguita mucho más —murmuré, mientras la rodeaba por detrás y se la acariciaba.


    

    —Eso es de lo mucho que estoy comiendo últimamente, he cogido dos kilos y de aquí a que nazca, seguro que me pongo como una vaca.


    

    —Pues serás mi vaca preferida.


    

    —No me verás desnuda igual y no te gustaré.


    

    —Me gustarás siempre, me enamoré de tu corazón y ese no cambia nunca, además, que las rellenitas me ponen mucho —murmuré en su oído.


    

    —Pues voy a coger tu Instagram y a todas las rellenitas las voy a bloquear.


    

    Me tuve que echar a reír, me encantaba cuando se ponía como una niña pequeña.


    

    —Sabes que te amaré siempre, con tus cicatrices, con tus kilos de más o de menos, con tus imperfecciones... Para mí siempre serás esa niña irresistible a la que desearé cada día de mi vida.


    

    —¿Y si ves a un bombón de mujer venir a comprarte un caballo?


    

    —Ahí me lo pensaré —no me dio tiempo a casi terminar cuando me había estampado el pan en la cabeza—. Joder, que era broma —dije riendo y rascándome.


    

    —Pues para que no me gastes más de esas —se puso las manos a cada lado y sacó los morros.


    

    —Ven para acá —la cogí del brazo—. Pero ¿no entiendes que ya puede aparecer la mismísima Cameron Díaz, que yo solo tendré ojos para ti?


    

    —¿Te gusta esa? —Abrió la boca y vi que fue a coger el pan, pero me dio tiempo a agarrarle la mano.


    

    —No, no, pero me hace gracia. Tranquilita, que hoy me abres la cabeza —reí.


    

    —Te lo estás buscando, a ver si ahora me vas a dar el embarazo con las pililis.


    

    —¿Pililis?


    

    —Así se les dice a las malas mujeres —me hizo una burla y se tomó el vaso de leche.


    

    La acompañé hasta la casa y nos despedimos hasta la hora de comer.


    

    Yo aproveché para coger el coche y salir a Texas, le había dicho que quería ir a por los barnices y pinturas del parque que quería hacerle al niño, así que fue la excusa perfecta para comprar eso y lo que quería para esa noche en la que le quería hacer algo muy especial.


    

    Fui haciendo todas las compras y me paré a tomar un refresco en el bar de un amigo que hacía mucho tiempo que no veía, se puso muy contento con la noticia de que vivía feliz en mi propio rancho y por el embarazo.


    

    Estuve charlando un poco con él y ya me marché de regreso, quería estar para la hora de la comida. Fue llegar y a los cinco minutos aparecer Sharon y su mamá.


    

    La mamá quería ir en estos días a la ciudad para comprar unas telas y lanas para hacer más ropita a su nieto, además de una manta de crochet, estaba loca con hacerle de todo y a su hija la tenía feliz viendo esas primeras ropitas que con tanto cariño le había tejido, así que me ofrecí para llevarla la mañana que quisiera.


    

    —No me esperaba menos de mi yerno —murmuró, causándome una risa.


    

    —Por supuesto, para mi suegra lo que haga falta.


    

    —Con un hombre como tú, me debería de haber casado.


    

    —Bueno, mamá, aún estás a tiempo…


    

    —No creo hija, además, no salgo y apenas tengo relación con nadie.


    

    —Pues nada, te regalaremos un móvil con Internet y te abriremos un Instagram, capaz eres de hacerte influencer.


    

    —Ah no, a mí esas cosas no me gustan, me gusta vivir más la vida fuera de esas cosas que roban la paz.


    

    —Pues a mí me da alegría, además subo muchas cositas de mi embarazo, de lo que estamos preparando.


    

    —Bueno, pero a mí no me gustan, hija.


    

    Tras la comida su madre se quedó un rato y luego le dijo a Sharon que sobre las ocho fuera a recoger unas cosas, yo le había pedido que hiciera eso para que me diera algo de tiempo para preparar el salón, ya le había contado a su madre lo que quería hacer.


    

    Sharon estaba de lo más cariñosa y sonriente, estaba disfrutando de su momento y se le veía un brillo especial en sus ojos, eso sí, estaba mucho más pizpireta, se iba soltando mucho y soltaba cada cosa que, a mí, me hacía quedarme a cuadros y echarme a reír.


    

    Seguía en muchos momentos con esa timidez que la caracterizaba, pero iba yendo a menos. Me gustaba que se sintiera segura y feliz, sobre todo eso, feliz.


    

    La acompañé a casa de su madre y me tomé con ella un zumo recién hecho, luego me marché y quedamos en vernos en un rato.


    

    Me puse manos a la obra, globos celestes con el nombre de nuestro hijo, globos de corazones en blanco con nuestros nombres, una cesta con pipos, biberones, baberos y algunas cositas más, otra cesta con varias cajas de bombones y la cena preparada que era a base de canapés, que ya estaban hechos y que había comprado esa mañana.


    

    Y un regalo en el centro que estaba loco por que descubriera…


    

    Tiré en todo el camino de la puerta de la casa al salón notas que le decía que la amaba, que la quería, el símbolo del infinito, corazones entrelazados… Todas esas notas iban en papel blanco y celeste a juego con el salón.


    

    Una tarta que compré en forma de corazón, además de su bebida favorita, un zumo que vendían en Texas y que la volvía loca.


    

    Ya estaba todo listo y solo faltaba ella, la mujer de mi vida, la madre de ese hijo que aguardaba en su vientre, mi mejor amiga, mi mejor compañera, esa persona que dibujaba un mundo de arcoíris con su sonrisa.


    

    Me metí en la ducha y esperé nervioso el momento de verla aparecer, quería disfrutar de ese momento, quería verla sonreír y, sobre todo, esperaba que me dijera que sí…


    

    
  


  
    Capítulo 15


    


    

    La vi entrar en la finca con su plato de croquetas en la mano, salí a darle el encuentro y la besé, ella sonreía diciendo que ya venían fritas y que estaba hambrienta.


    

    Cuando llegó a la puerta y vio el suelo con las notas se quedó boquiabierta, no se lo podía creer, comenzó a tirar fotos con su móvil y decía que iba para su Instagram, al final le había cogido el gusto.


    

    Fue entrar al salón y verlo todo, que no tardó en ponerse a llorar. La abracé y la acerqué hasta la mesa, no dejaba de besarme y decirme lo mucho que me quería.


    

    —Y esto —cogí la cajita que estaba tapada, la abrí y sus ojos se abrieron como platos— es para pedirte que te cases conmigo —hinqué una rodilla en el suelo—. Quiero que seas mi mujer, quiero que si algo me pasa…


    

    —No digas eso —lloraba emocionada.


    

    —Si algo me pasa todo sea tuyo y de nuestro hijo, claro que no pasará, ahora que conseguí a la mujer de mi vida, no querría perderme ni un solo día de ella… Cásate conmigo.


    

    —El fin de semana que viene, antes de que te arrepientas —murmuró entre lágrimas.


    

    —El fin de semana que viene me parece perfecto —le puse el anillo y nos fundimos en un precioso beso.


    

    —Harry, ¿eres de verdad?


    

    —Creo que no soy un extraterrestre —dije, sin dejar de darle muchos besos.


    

    —Y que la vida me tuviera preparado algo tan bonito y a lo que yo tanto miedo le tenía…


    

    —Te dije que no tienes nada que temer, me aliaría con el diablo por no dejar de verte sonreír.


    

    —Mi madre se muere cuando se entere que me pediste en matrimonio.


    

    —Mi suegra lo sabe, ella te retuvo allí para que yo preparara esto —carraspeó—. Por cierto, se moriría si no hubieras aceptado —le hice un guiño.


    

    —Eso no podría pasar en la vida, sabes que te amo con toda mi alma.


    

    —Lo sé, me lo has demostrado cada día.


    

    —Y lo haré el resto de nuestras vidas, no se lo digas a nadie, pero eres mi mayor debilidad —me hizo una burla y aproveché para imitarla, poniéndome las manos a cada lado de mi cintura.


    

    —¿Me estás diciendo que hay algunos más?


    

    —No, creo que no —hizo un carraspeó, cogió un canapé de la mesa y se lo metió en la boca—. Vamos a sentarnos.


    

    —Sí, mejor, no me quiero enfadar —bromeé, haciendo un carraspeo mientras veía cómo ella sonreía.


    

    Nos sentamos a cenar y ella no dejaba de tirar fotos, decía que al día siguiente las subiría a Instagram, estaba loca de contenta y de lo más emocionada.


    

    Tras la cena nos echamos en el sofá abrazados, charlando sobre esa boda que sería inminente, íbamos a ser tres personas nada más, así que tampoco había que liar mucho. El objetivo era darnos el “sí quiero” y prometernos ese día eso que ya estaba sellado hasta el momento.


    

    Me encantaba tocar esa tripita que iba creciendo, poco a poco, pero que se le notaba esa forma de balón que iba cogiendo, era toda una relajación estar acariciándola, parecía que conectaba con esa parte de nosotros que había ahí.


    

    —Harry…


    

    —Dime, vida.


    

    —¿Te imaginas ya con el pequeño correteando por la casa?


    

    —Claro, también me lo imagino durmiendo entre tus brazos…


    

    —¿Qué pasa, que tú no lo piensas coger?


    

    —Ya estamos, te estoy diciendo algo bonito —me eché a reír, agachando la cabeza para besarle la frente, estaba recostada sobre mis piernas.


    

    —Lo sé tonto, me gusta buscarte.


    

    —Y a mí que lo hagas… —la volví a besar.


    

    Nos fuimos a la cama y ahí comencé a desnudarla, la besé, la llevé a ese punto de excitación que la hacía arder en deseos y terminamos haciéndolo mientras nuestras miradas lo decían todo.


    

    Y luego se quedó sobre mi pecho para que la colmara de caricias antes de caer dormida, me encantaba ese amor que necesitaba de mí, me hacía sentir el hombre más especial del mundo, ese que lo tenía todo, porque teniéndola a ella, nada me podía faltar.


    

    Por la mañana se levantó con una felicidad de esas que se le notaba con sus primeras palabras, ya estaba en plan buscona, le gustaba tirarme de la lengua y yo le contestaba de manera que terminaba sacándole una risa de esas que tanto me gustaban.


    

    La acompañé a su casa y su madre nos recibió con un abrazo, decía que había que ir al día siguiente a Texas para comprar la tela del vestido de Sharon, pues ella se lo haría. Eso puso a la hija de lo más contenta.


    

    Esa mañana aproveché para ir a hablar con el cura y nos dijo que, por supuesto, nos casaba, que hacía mucho tiempo que no oficiaba una ceremonia matrimonial y que le hacía mucha ilusión. Le dijimos que solo teníamos una testigo y dijo que los ojos de Dios, serían suficiente para dar su bendición. La verdad es que era muy majo, quedamos en que el sábado se celebraría el enlace.


    

    Sharon y su madre se pusieron de lo más contentas, es más, mi suegra dijo que ella se encargaba del convite, que sería en su casa y que nos iba a preparar el mejor de los menús.


    

    Me encantó esa idea, queríamos algo muy íntimo y nada ostentoso, hacerlo todo en las tierras esas que unió de una vez por todas, esta relación que era fruto del más verdadero amor que puede sentir el ser humano.


    

    Ese día lo pasó nerviosa, la tarde fue la más larga del mundo según ella, quería ir ya a por la tela, así que al día siguiente por la tarde quedaron en que cerrarían la tienda para irnos los tres a Texas, queríamos traer las cosas que nos iban a hacer falta para ese día, además de comprar las alianzas.


    

    A Sharon le costó un mundo conciliar esa noche el sueño, decía que no podía, que estaba que le iba a dar algo con tantas emociones y nervios. Ella lo vivía con total intensidad, al igual que yo, que disfrutaba de todo lo bonito que nos iba pasando.


    

    
  


  
    Capítulo 16


    


    

    Se levantó con los nervios en el cuerpo, hasta le hice un masaje en la cama para que se relajara, pero nada, estaba como ella decía, a punto de comerse las uñas.


    

    —Te juro que, o llega ya el sábado o me da un chungo —decía, mirando el vaso de leche que sostenía en sus manos.


    

    —Bueno, tenemos que ir luego a Texas a comprar las cosas, quizás preparando todo, pasará antes.


    

    —Yo quiero que pase ya —me miró con esos ojos de desesperación.


    

    —¿Tantas ganas tienes de casarte?


    

    —¿Quién no sueña con una boda?


    

    —Pero va a ser muy normalita…


    

    —¿Normalita con lo que siento yo por ti? Será la mejor boda del mundo —dijo con un toque de gracia que me arrancó una sonrisa tonta.


    

    La acompañé a la finca y me vine con el pan, a ella le gustaba desayunar más tarde y se lo preparaba en la tienda.


    

    La verdad es que era asombroso lo que me había cambiado la vida en esos meses, de ser un sueño, a estar viviéndolo junto a ella y todo mucho más bonito de lo que imaginé.


    

    Mordisqueaba el pan mientras negaba y sonreía recordando las cosas. Esos momentos tan graciosos que me hacía pasar cuando le daba por soltar un poco de todo, como una cría, queriendo llamar mi atención y, claro que la llamaba, me tenía totalmente rendido a sus pies.


    

    Hice todo el trabajo y recibí a un cliente que vino a comprar dos caballos de lo mejor, ahí sí que me había salido un trato suculento, así que empezaba bien esa semana. Al final iba a ser cierto que los niños venían con un pan bajo el brazo.


    

    Me duché al final de la mañana y me fui para allá en el coche, ya que saldríamos para Texas, después de comer.


    

    Había hecho unos calamares rellenos que estaban buenísimos, mi suegra si algo tenía, era una mano impresionante en la cocina, de ella había aprendido Sharon ciertas recetas que me hacía y que le quedaban igual de bien.


    

    Yo también era muy cocinillas, me había defendido en ese terreno mucho, además, aprendí a base de videos y tutoriales de YouTube.


    

    Durante la comida su madre buscaba mucho a Sharon y esta le contestaba de los nervios y es que era para verla a unos días de su boda, estaba con una ilusión que no podía con ella.


    

    Nos fuimos a Texas, las dejé en la tienda de telas y fui a comprarme la ropa. Sería algo muy a lo vaquero, como me gustaba, sombrero incluido.


    

    Hice tiempo, pues ellas tardaron más ya que iban a buscar varias cosas, luego aparecieron con las bolsas que dejamos en el coche y nos fuimos a comprar la comida.


    

    Un cochino que Nicole, iba a hacer en el horno de leña y la verdad es que me encantó la idea. La tarta dejó claro que la haría ella, solo compramos los muñecos que irían encima.


    

    Pasamos toda la tarde comprando comida e ingredientes que ellas no tenían en la tienda y que nos harían falta para ese día.


    

    Mi suegra dijo que había que comprar vino, que, aunque la niña estuviera embarazada, nosotros sí podíamos tomarnos una copita, me hizo mucha gracia.


    

    Regresamos por la noche, incluso cenamos en un restaurante mexicano de la ciudad, la verdad es que los tres quedamos encantados con la comida.


    

    Una vez en la cama, Sharon me dijo que le había entrado antojo de un bombón, anda que no me levanté rápido para traerle uno, no quería ver a mi hijo con ese antojo en toda la cara.


    

    La verdad es que tenía muchos bombones de los que le había regalado, pero ella no abusaba, se comía uno cada dos o tres días o poco más, no era de estar atiborrándose de ellos, cuidaba mucho el tema de la azúcar por lo del embarazo.


    

    Por las tardes de esa semana iba a casa de la madre para la prueba del vestido, estaba emocionada pues decía que le estaba quedando como había soñado, además, en la ciudad compró algo para arriba para la noche, vamos que tenía claro que nuestra celebración duraría todo el día, era para verla.


    

    Fue una semana intensa, donde ayudamos a la madre a preparar algunas cosas para dejar su porche perfecto para ese día, lo adornamos con tiras blancas, farolillos y demás.


    

    El día anterior a la boda lo pasó de los nervios, la madre decía que no podía dormir con el novio y ella dijo que, ni mijita, que capaz era yo de escaparme y dejarla plantada y con bombo. Lo que nos reímos fue poco, pero es que tenía cada cosa…


    

    Vamos, no sería yo quién la dejaría por nada del mundo, antes me moriría y es que ya no concebía una vida sin ella, sin su madre a la que tanto quería ya, y menos sin poder disfrutar de ese hijo que venía en camino.


    

    Ese día estuvimos todo el tiempo en la finca de ellas, comimos, cenamos y compartimos esa ilusión por lo que estaba por pasar al día siguiente.


    

    Nos fuimos de regreso a la casa y nos metimos en la cama.


    

    —Harry, por Dios que cuando me levante te quiero al lado, no te vayas a la cocina antes, a ver si me da un soponcio al no verte porque piense que te has largado.


    

    —¿Cómo podría hacer algo así con lo que te amo?


    

    —Peores cosas he leído en Internet, que desde que me regalaste el móvil me estoy volviendo una experta en muchas cosas.


    

    —Sobre todo en imaginar cosas que no son —la besé—. No deberías ni dudarlo, ya tendrías que saber cuánto te amo.


    

    —Y lo sé, pero me gusta buscarte la lengua —sonreía.


    

    —Ah, si es por eso, te perdono.


    

    Y terminamos pasando de los besos, a las caricias y dejándonos llevar por esos deseos que siempre vivían en nosotros y es que no había mejor cosa que unir nuestros cuerpos y ser uno.


    

    
  


  
    Capítulo 17


    


    

    Y fue amanecer ese día de nuestra boda, con esa sonrisa tan bonita que le brillaba reluciente.


    

    —Buenos días, mi casi marido —se pegó a mí.


    

    —Buenos días, mi flamante esposa.


    

    —No, aún no lo soy —se rio.


    

    —Bueno, yo te siento así desde el primer momento en que nos fundimos en ese beso.


    

    —Me lo robaste…


    

    —El atraco más suculento de mi vida —la besé.


    

    La madre apareció con el pan y desayunamos los tres, ya había vendido todo el pan y ese día no se abría la tienda.


    

    No sabía decir quién de las dos estaba más emocionada, las veía tan felices y cómplices, que se me inundaba el corazón de felicidad.


    

    Tras el desayuno quedé en que las recogería en dos horas, sí, el novio recoge a la novia y a la suegra, así iba a ser nuestra boda, fuera de aquellos lujos y todo lo que hoy se hacía, pero viviéndola con la misma intensidad o más, porque no eran esos lujos los que envolvían el día, sino un amor desde lo más sincero y honesto de nuestros corazones. 


    

    Me preparé mientras me tomaba un vino dulce, no solía beber, pero hoy tenía un motivo perfecto para hacerlo, sin pasarme, no iba a permitir que me sentara mal y cargarme uno de los días más felices de nuestras vidas.


    

    Puse Elvis Presley de fondo, incluso me metí unos minutos en el cuarto de Harry, ese niño que estaba loco por conocer y volverme una de las personas más importantes de su vida, junto a Sharon y Nicole.


    

    Estaba emocionado, tenía el corazón a mil e imaginaba cómo sería ese momento en el que nos diéramos el “sí quiero”, pasando a ser ya oficialmente marido y mujer.


    

    Esas dos horas pasaron lentas, pero fue verla aparecer cuando llegué con ese vestido de encaje blanco, nada voluminoso y ese pelo suelto, que fue cuando casi caigo al suelo fulminado de amor, estaba más que preciosa, estaba radiante.


    

    La madre se puso entre nosotros y dijo que ni se nos ocurriera besarnos hasta estar en el altar, nos echamos a reír y es que esa mujer estaba sembrada, tenía cada cosa…


    

    Fuimos hasta la iglesia donde entré con cada una del brazo. Era para vernos, había cogido a un chico de las tierras para que nos echara fotos con nuestros móviles y ahí estaba él, con uno grabando videos y con otro tirando las instantáneas.


    

    La ceremonia fue de lo más bonita y divertida, el cura tenía una soltura increíble y nos hizo tener una ceremonia donde no faltaron las risas, las emociones y las lágrimas. 


    

    Nos intercambiamos las alianzas que habíamos comprado en una joyería en Texas, luego llegó el beso con el que sellamos ese amor que nos había llevado hasta ahí y de ahí regresamos a la casa donde todo estaba listo para el convite. 


    

    Unos entrantes que había preparado mi suegra, una copa de vino ella y yo, menos Sharon, que disfrutaba con su zumo favorito y nos tiramos mil fotos. La verdad es que la comida estaba de lujo, todo preparado con mucho cariño y ese cochinillo estaba para devorarlo a bocados.


    

    Mi, ya mujer, estaba preciosa y con una felicidad que no podía con ella, lo que más me enorgullecía es que el motivo era yo ¿No podía ser más mágico? 


    

    Antes de cortar la tarta le di mi móvil a su madre para que nos grabara y puse una canción de Roxette “It Must Have Been Love” esa canción de los ochenta que tantas veces escuché mientras estaba en el establo.


    

    La saqué a bailar y terminamos llorando mientras nos abrazamos a ritmo de ella. Fue un momento impresionante, no nos hacía falta más nada que lo que estábamos viviendo y que no era poco.


    

    Al caer la noche nos despedimos de la madre y nos fuimos para la casa, se puso una chaqueta de piel, estilo oeste, encima de ese vestido y esas botas de vaquera que llevaba en blanca, estaba preciosa.


    

    Nos quedamos fuera de la casa sobre una valla de madera, charlando, con un farolillo al lado, disfrutando hasta el último momento de ese día, uno que jamás podríamos sacar de nuestra mente y es que fue una de las cosas más hermosas de las que estaba viviendo junto a ella.  


    

    Estuvimos ahí un buen rato, luego la cogí en brazos y la llevé hasta la habitación, la tendí sobre la cama y me fui deshaciendo de su ropa hasta tenerla completamente desnuda y amarla como siempre lo había hecho.


    

    Los siguientes días fueron la resaca a esa boda, ella no dejaba de subir fotos a las redes, de mirarse la alianza y de pronunciar infinidad de veces la palabra marido, eso que a ella tanto le gustaba.


    

    Fueron pasando los meses y ya estaba de seis cuando regresamos a ver al doctor y nos dijo que todo iba viento en popa, ya solo le quedaban once semanas para dar a luz a nuestro primer hijo.


    

    Teníamos muchas cosas preparadas y compradas, la madre le había dicho que ya al final del embarazo y con el nacimiento de Harry no me preocupara por la tienda, solo la abriría por las mañanas y la llevaría ella, quería que su hija disfrutara en todo momento de ese regalo que le iba a dar la vida y que era el ser madre, fue un acto muy bonito por su parte.


    

    Así que, poco a poco, se fue cambiando el horario y ella dejó de ir a trabajar, eso sí, se dedicaba a hacer la comida para todos, a disfrutar del hogar e iba innumerables veces al establo a llevarme un poco de queso con un refresco, o un café, un trozo de bollo, se la veía de lo más feliz del mundo y a mí me cuidaba de una forma que hacía que me sintiera lleno de amor.


    

    Yo a ella también, siempre intentaba hacer lo máximo posible de la casa para quitárselo a ella, hasta se enfadaba conmigo porque decía que ella podía y que no le dejaba hacer nada. Claro que la dejaba, la comida y esos bollos tan ricos que nos hacía tanto a mí como a su madre, que se lo llevaba a la tienda y así daba una vueltecita para estirar las piernas.


    

    Fueron días preciosos en los que los nervios se apoderaban de nosotros sabiendo que en ese frío invierno que acababa de comenzar, ya estaba por llegar ese bebé que tantas ganas teníamos de recibir.


    

    Llegó esa mañana que rompió aguas y las contracciones se hicieron cada vez más intensas. Anda que no conduje rápido para el hospital.


    

    Su madre venía con nosotros, no dudó en cerrar la tienda y montarse en el coche de forma apresurada, por nada del mundo se iba a perder el momento más importante para su hija y para mí, también para ella, que iba a ser abuela y estaba loca de contenta con ello.


    

    No quiso ponerse la epidural, decía que a ese hijo lo traía al mundo con sus fuerzas y sintiéndolo todo, cosa que su madre y yo, le pedimos que no sufriera y lo hiciera, pero no hubo forma de convencerla, vamos que en tres empujones salió ese precioso bebé que nos hizo llorar a los tres, pues tanto su madre como yo, estábamos en el parto.


    

    Ver la cara de Sharon llorando cuando se lo pusieron en el pecho fue lo más bonito que había visto en mi vida, me derrumbé a llorar tanto como ella, mi suegra no dejaba de acariciarme la espalda y mirar a su nieto, ese que había nacido bien, lo que más deseábamos del mundo.


    

    A Sharon no le tuvieron que coger ni puntos, había sido una campeona con todas las letras y había dado a luz de la forma más valiente que jamás hubiera imaginado.


    

    Su mamá estuvo hasta por la noche con nosotros, la llevé a su casa y luego regresé volando para estar junto a mi mujer y mi hijo, si todo iba bien saldrían al día siguiente.


    

    Y fue bien, por la mañana le dieron el alta y envolvió al niño con la mantita que le había hecho la madre y con toda la soltura se lo echó al pecho y salimos hacia el coche, antes nos despedimos de las enfermeras que con tanto cariño nos habían tratado.


    

    La madre fue corriendo a nuestra casa tal y como nos vio llegar, era domingo y ese día no trabajaba, ya había surtido el pan y venía con el nuestro bajo el brazo.


    

    Lo soltó rápido y cogió al bebé para comérselo a besos, pero con mucho mimo y cuidado, esa mujer sabía cómo hacerlo de sobra, había criado con mucho amor a Sharon y eso se notaba.


    

    Pasó el día con nosotros, la verdad es que mi mujer estaba un poco cansada y le dijimos que se tumbara en el sofá y ahí pasó el día con su mantita y mirando a su bebé, que le habíamos puesto el moisés al lado.


    

    Le daba el pecho cuando el niño lloraba y ese era otro momento que me ponía la piel de gallina, ver cómo lo amamantaba, era increíble las cosas de la naturaleza y el ser humano.


    

    Por las noches me desvelaba cuando ella le daba el pecho y yo aprovechaba para luego cambiarle los pañales, me encantaba hacer cosas como padre y disfrutar del regalo de tener entre nosotros a Harry, a ese precioso hijo que yo no podía dejar de mirar y es que me pasaba las horas haciéndolo. 


    

    Realmente el pequeño solo se quejaba cuando tenía hambre, pero ni siquiera rompía a llorar, era muy tranquilo y se pasaba el día durmiendo.


    

    Por las tardes lo poníamos en el sofá entre nosotros y nos pasábamos las horas contemplándolo. Sharon estaba que no cabía en sí de felicidad con ese hijo que había venido para terminar de llenar nuestras vidas, de todo ese amor que solo a él, nos faltaba por dar.


    

    Era un invierno muy frío, pero la casa estaba aclimatada y el salón se mantenía muy cálido con la chimenea que siempre teníamos prendida.


    

    A los dos meses tuvo que dejar de darle el pecho y sacarse la leche, tuvo un pequeño problema y le dijeron que había que cortarla, ahí fue cuando yo comencé a darle los biberones. Como disfrutaba de ello, me encantaba sostenerlo en mis brazos y mirarlo mientras le daba su comida.


    

    La verdad es que parecía que había venido con un pan bajo el brazo, me dediqué a vender muchos de los caballos más caros a nivel internacional, venían gentes de todas partes a comprarlos, ya que tenía los anuncios en mis páginas de Internet. 


    

    Tampoco es que nos hiciera falta tanto, pero eso de poder tener buenos ahorros era tranquilizador y como ya dije, Sharon era una mujer que lo material era lo que menos le importaba, como ella decía: no se iba a gastar el dinero en una camiseta de marca habiendo tantas por un precio diez veces menor.


    

    No nos faltaba de nada, la comida la teníamos en abundancia, salud, amor y unas tierras que nos hacían de lo más felices, a lo que había que añadir lo más valioso, nuestro hijo ¿Qué más podíamos pedir? Nada, pues lo teníamos absolutamente todo.


    

    Era feliz, definitivamente fue todo un acierto esos cinco años que estuve separado de ella me dedique a verla a lo lejos, a esperar con calma a que llegara mi momento y, vaya si llego, lo hizo con todas las fuerzas y quedándonos juntos para siempre y es que lo teníamos claro, lo nuestro no era un capricho, lo nuestro era mucho más que todo eso, era algo para toda la vida.


    

    Tenía una familia, una preciosa familia que conformábamos los cuatros y es que su madre era mi debilidad, le tenía una cosita que era muy grande, era la abuela de mi hijo, la madre de mi mujer y la mía, pues así la sentía y eso era algo que iba más allá del respeto, salía del corazón.


    

    
  


  
    Capítulo 18


    


    

    Un año había pasado desde que nació Harry, nuestro hijo, y aquí estábamos preparando la casa para celebrar su cumpleaños.


    

    Ese pequeño se había convertido en el consentido de la casa, y no era para menos.


    

    Nicole no había día que no viniera para verlo y darle mimos un rato, se lo comía a besos y moría de risa cuando su pequeño vaquero, reía con las cosquillas que le hacía.


    

    —Di, hola papi —escuché a Sharon a mi espalda y la sonrisa me salió sola.


    

    Me giré y ahí tenía a mi preciosa Sharon, llevando a nuestro hijo que, a pesar de parecerse mucho a mí, había heredado el cabello pelirrojo de la madre.


    

    —Hola, campeón —le cogí en brazos y besé a mi mujer—. Hola, mi amor.


    

    —Mi madre no tardará en venir con Samuel.


    

    —Ya estoy terminando de preparar la carne.


    

    Samuel, ese hombre viudo que se mudó al pueblo ocho meses atrás, y con el que mi suegra llevaba viviendo una bonita historia de amor desde hacía seis.


    

    Había sido como un ángel caído del cielo para ella, y es que la trataba como a una reina, algo de lo que me alegraba porque no se merecía menos.


    

    Con Sharon se portaba como un padre, y ella lo quería como tal. Ni qué decir que, con nuestro hijo, se le caía la baba igual que a todos.


    

    Se encargaba de la tienda junto con Nicole, y es que, desde que nació Harry, Sharon solo se había dedicado a cuidar de él, su madre dijo que podía arreglárselas sola con la tienda y que nada más abriría por las mañanas y Samuel, se encargaba de llevar algunos pedidos con su furgoneta a los vecinos.


    

    Tom y Jerry se desvivían por Harry, no se apartaban de él en ningún momento del día, incluso dormían en la habitación con él y, al menor movimiento que hiciera, se asomaban para comprobar que estaba bien.


    

    Alguna noche nos han despertado con los ladridos si él empezaba a llorar, para ellos, lo primero era nuestro hijo, y yo estaba orgulloso de esos dos perros.


    

    Y, hablando de los reyes del rancho, por ahí aparecían ladrando, lo que quería decir que mi suegra había llegado.


    

    —¿Dónde está el nieto más guapo de Texas?


    

    —Hola, mamá —sonrió Sharon, acercándose a ella con el niño en brazos.


    

    —¡Ay, mi niño! Ya te estás empezando a hacer mayor.


    

    —Mamá, por Dios, que solo cumple un año.


    

    —De aquí a cuatro años, me dices si se te ha pasado rápido el tiempo.


    

    —Hola, Samuel —Sharon le dio un abrazo y él le besó la frente.


    

    —Hola, cariño. Harry, ¿te echo una mano, hijo?


    

    —Tranquilo, ya la carne está preparada para hacer. Solo hay que ponerla al fuego.


    

    —Pues vamos a ello, muchacho —vino a la cocina y fue encendiendo la parrilla que teníamos dentro de casa.


    

    Nicole, no dejaba de jugar con el niño y él reía a carcajadas. Apenas tenía un año y balbuceaba algunas palabras.


    

    Servimos la comida y disfrutamos en familia de ese primer cumpleaños del pequeño de la casa, ese al que no le faltaron regalos por parte de ninguno, aunque aún faltaba uno que yo había mantenido bien guardado durante un par de días.


    

    Me disculpé un momento para ir al baño, pero me las ingenié para salir por la parte trasera de la casa y sin que me vieran ir a los establos.


    

    Cuando regresé, mi regalo me delató antes de que pudiera decir nada.


    

    —Pero ¡Harry! ¿Y ese perrito? —preguntó Sharon.


    

    —De nuestro hijo —sonreí.


    

    Fue verlo, y el niño extendió sus pequeños bracitos para jugar con él. Le dijimos que no era un peluche, sino un cachorro de verdad.


    

    Tom y Jerry ya lo conocían y se habían encargado de cuidarlo y jugar con él, mientras lo tenía en el establo.


    

    Sharon me miró con una sonrisa y se le saltaron las lágrimas, no esperaba que fuera a regalarle una mascota a nuestro pequeño, pero no podría olvidar jamás aquel sueño que me dijo que había tenido.


    

    Vivíamos en esta casa, estábamos casados y teníamos muchos niños y varios perros.


    

    Pues habría que empezar a aumentar la familia para que el sueño de mi mujer se hiciera realidad.


    

    Tras comer la tarta que Nicole había traído la noche anterior, Samuel y yo, nos tomamos una copa en el porche mientras ellas bañaban a Harry.


    

    —Samuel, nunca te lo he dicho, pero quería agradecerte todo lo que haces por nosotros.


    

    —Hijo, sois mi familia. Si no lo hago por vosotros, dime, ¿por quién lo haría?


    

    —Nicole nos dijo que tenías un hijo.


    

    —Tenía, ahora ya es como si no lo tuviera. Se casó y dejó todo atrás, mi mujer sufrió mucho por ello y, creo que esa fue parte de la causa de que enfermara. La pena que tenía porque su hijo no quería saber nada de nosotros.


    

    —Lo siento mucho.


    

    —Ya han pasado muchos años, él no quiso saber de nosotros, y yo ya me he acostumbrado a su silencio.


    

    —Sabes que con nosotros no pasará eso, ¿verdad?


    

    —Claro que lo sé, quiero a Sharon como si fuera mía, porque es la hija de la mujer a la que amo.


    

    —Suegro —me miró sorprendido, y es que a él nunca le había llamado a sí— brindemos por nuestras mujeres —. Levanté mi vaso y él hizo lo mismo con el suyo mientras sonreía.


    

    —Por mi nieto —dijo, al chocar ambos vasos.


    

    —Ya puestos, por todos los que estén por llegar —reí.


    

    —Eso tengo entendido, que Sharon quiere más de uno.


    

    —Sí, y me parece perfecto.


    

    —No sé por qué, pero intuyo que este rancho va a ser el más famoso de todo el pueblo, y de Texas. No solo por los caballos tan buenos que vendes, sino por vuestros hijos.


    

    —Mientras alguno quiera seguir con los negocios familiares… —me encogí de hombros.


    

    —El mes que viene hay una feria, ¿verdad?


    

    —Sí, habrá ganado y también venta de caballos.


    

    —Pues vamos a ir planeando la participación en ella. Tengo algunos viejos conocidos a los que estoy seguro que les interesarán tus caballos.


    

    —Perfecto, mañana lo hablamos. Ahora, ¿qué tal si pasamos a tomar un café antes de que se piensen que las hemos abandonado?


    

    —Sé que nunca dejarás a Sharon, como yo nunca dejaré a Nicole.


    

    Y estaba en lo cierto, me había costado cinco años de mi vida recuperarla, y ahora que estábamos formando nuestra familia, no iba a dejarla jamás.


    

    
  


  
    Capítulo 19


    


    

    Todo estaba listo para la feria del pueblo, Samuel había llamado a varios de sus amigos y vendrían para ver mis caballos y comprar si les gustaban, aunque él, estaba convencido de que así sería.


    

    Era sábado, por lo que todo el pueblo estaba por las calles celebrando aquella fiesta en la que muchos de los ganaderos hacían buenas ventas, esas que generaban las ganancias de medio año en un solo día.


    

    En la furgoneta de Samuel, enganchamos uno de los remolques donde metimos dos caballos, y, en el mío, el otro con dos más.


    

    Sharon estaba entusiasmada con esa feria, decía que tenía la sensación de que aquello nos iba a traer muy buena suerte y que me haría famoso no solo en los pueblos cercanos y en toda Texas, sino fuera también.


    

    Llegamos a la zona habilitada para los ganaderos y ahí nos dieron nuestro espacio para colocar los caballos.


    

    Nicole, se había encargado de llevar comida suficiente para los cuatro animales, además de mucha más que Samuel tenía en la furgoneta.


    

    La gente no dejaba de acercarse a ellos, los niños lo hacían de lo más curiosos y Sharon, se acercaba a ellos para que cogieran manzanas o azucarillos y les dieran de comer.


    

    No sé la de fotos que hizo mi mujer durante la primera hora que estuvimos ahí, pero no dejaba de subirlas a su Instagram, etiquetándome como el dueño de aquellos preciosos ejemplares. Así los había descrito ella.


    

    —Samuel, viejo amigo, no mentías cuando dijiste que querríamos hacer negocios con este joven —dijo uno de los hombres que había venido a verlos.


    

    —Peter, sé que tú solo compras lo mejor, por eso te llamé el primero.


    

    —Y bien que hiciste.


    

    —Él es Harry, el dueño de estas maravillas equinas.


    

    —Encantado —le tendí la mano a Peter y él, la aceptó con un apretón.


    

    Ese hombre no solo compró dos de los que habíamos llevado para la feria, sino que dijo que después se pasaría por el rancho para comprar un par más y que recogería el fin de semana siguiente.


    

    Los otros dos amigos de Samuel también hicieron buenas compras, dos caballos cada uno, por lo que llamé inmediatamente para que me trajeran más caballos entre el martes y el miércoles para ir preparándolos y tenerlos listos para la venta cuanto antes. No quería quedarme sin ellos.


    

    La verdad es que fue una experiencia de lo más satisfactoria, ya que de la gente que había acudido, muchos de ellos conocían la existencia de mi rancho por Internet, así que hice cuatro ventas más ese día.


    

    —Pues no ha ido nada mal —dijo Nicole, mientras tomábamos un poco de la tarta que había sobrado, esa que ella había estado preparando durante dos días para tener algo que ofrecer a quienes se acercaran a conocernos.


    

    —Desde luego, con estas ventas hemos ganado un buen dinero, mamá.


    

    —Vaya, así que, aquí están los caballos de los que todo el mundo habla —me giré al escuchar una voz que me resultaba familiar, y ahí estaba el menor de los hermanos Thompson.


    

    —Eso es, ¿algún problema, caballeros? —Samuel se acercó a ellos y temí que pudieran hacerles algo, así que le pedí que se retirara.


    

    —Ninguno, anciano —levantó las manos—. Solo teníamos curiosidad.


    

    —Es sorprendente, lo malo que era tu padre para los negocios, Sharon, y parece que a ti se te da bastante bien.


    

    —Sí, pero es mi marido quien hace los negocios.


    

    —Si hubieras aceptado cancelar la deuda casándote conmigo… —Al escuchar al mayor de los Thompson, se me abrieron los ojos como platos.


    

    Aquello no me lo habían contado, ni Sharon, ni su madre. Las miré a ambas y estaban pálidas, así que quise tranquilizarlas con una sonrisa.


    

    —Mi padre nunca quiso que me casara contigo, y lo sabes. Estuve prometida desde siempre con…


    

    —Sí, sí, con el bueno para nada del hijo de los Davis —hizo un gesto con la mano, como si aquello no tuviera importancia—. El caso es que liquidasteis la deuda muy pronto, ¿no os parece?


    

    —Liquidé la deuda de la que era mi pareja, y ahora es mi mujer. Creí que había quedado claro que no volveríais a pedir nada más —dije, enfrentándome a él.


    

    —Esas tierras tenían muchas posibilidades para nosotros, nos hicisteis perder mucho dinero —señaló a Nicole y Sharon.


    

    —No hables con ellas, soy yo quien pagó la deuda y el dueño de todo —mentí, pero ellos no tenían por qué saberlo.


    

    —Hablo con la viuda y la hija del miserable que se endeudaba cada vez que bebía más de la cuenta. Y, Sharon, por si no lo sabías, tu padre estuvo a punto de entregarme tu mano, lástima que el viejo muriera antes de hacerlo.


    

    Escuché a mi mujer dar un grito, y sentí que se me paraba el corazón. ¿De verdad hasta ese punto había llegado la crueldad de su padre? No me cabía en la cabeza que hubiera sido capaz de semejante atrocidad.


    

    —Por suerte, murió antes de hacerlo —dije, apretando los dientes.


    

    —Nos has fastidiado algunas ventas de caballos hoy —me señaló el pequeño—, así que, dime, ¿cómo nos recompensas?


    

    —¿Perdona? —Aquello sí que era el colmo de la mezquindad por parte de ellos.


    

    —Déjalo, él lleva más tiempo en este negocio que nosotros. No voy a echarle la culpa porque nuestros mejores clientes hayan preferido sus caballos.


    

    No me creí las palabras de ese hombre, pero tampoco iba a ponerme a rebatirle.


    

    —Felicidades por vuestro hijo, por cierto. Nicole, espero que lo disfrutes durante muchos años.


    

    Se marcharon de allí sin decir una sola palabra más, mi suegra estaba pálida y empezó a temblar.


    

    —Tranquila, mi amor —le pidió Samuel.


    

    —Era una amenaza, estoy convencida. Los oí hablar con mi marido muchas veces y…


    

    —Mamá, no va a pasar nada, ¿de acuerdo? Ven, vamos con Harry a por una limonada.


    

    —Hija…


    

    —Mamá, por favor, no dejes que esos hombres sigan controlando nuestras vidas.


    

    —Ha pasado tanto tiempo desde que saldamos la deuda, que no entiendo que ahora vengan a pedir más.


    

    —Y no lo han hecho, así que, suegra, ve a disfrutar de lo que queda de feria mientras nosotros recogemos.


    

    Se marcharon las dos con el niño y Samuel, se quedó conmigo. Ni él me dijo nada, ni yo a él tampoco, pero, con una sola mirada, nos entendimos.


    

    Aquellos hermanos aún no habían dicho la última palabra.


    

    
  


  
    Capítulo 20


    


    

    Hacía apenas una hora que nos habíamos acostado, y los perros empezaron a ladrar. No solo Tom y Jerry, sino también el cachorro que estaba dentro de la casa.


    

    Me levanté y fui a mirar por la ventana, no me podía creer lo que estaba viendo.


    

    —¡Sharon, despierta! —grité mientras me vestía todo lo rápido que pude en ese momento.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Coge al niño y al cachorro y, por lo que más quieras, no salgas de la casa.


    

    —Pero, ¿qué ocurre? —Se levantó y se puso la bata encima del pijama.


    

    —Cariño, hazme caso y, si ves que alguien viene aquí, llámame inmediatamente.


    

    La besé en la frente, cogí el móvil de la mesita y llamé a la policía, además de a los bomberos.


    

    Al escucharme, Sharon se asustó y miró por la ventana.


    

    —¡Dios mío, mamá! ¡Samuel!


    

    Empezó a llorar y tuve que pedirle que se calmara y se centrara en lo que le había pedido, no podía permitirme perder más tiempo.


    

    Salí corriendo de mi casa y subí al coche para ir hasta las tierras de mi suegra. La tienda y la casa ardías en llamas, y temía que hubiera pasado lo peor.


    

    Los vecinos más cercanos, alertados por el humo y el fuego, empezaron a llegar en sus camionetas y coches, cargados con cubos que fueron llenando con el agua del pozo y con varias mangueras que yo le había instalado a Nicole.


    

    Me acerqué a la casa y vi un hueco por el que poder entrar sin que el fuego me alcanzara. Uno de los vecinos me dio un par de mantas grandes que habían empapado en agua y me cubrí con una de ellas, la otra la llevaba en las manos para dársela a ellos.


    

    Entré y la llamé a gritos. Solo esperaba que mi suegra estuviera bien, al igual que Samuel, porque mi mujer no soportaría la pérdida de ninguno de los dos.


    

    Fui hacia la habitación y ahí estaban los dos gritando, le di una patada a la puerta y los vi cogiendo algunas mantas.


    

    No teníamos tiempo que perder, así que, tras cubrirse con ellas, les puse la que llevaba mojada por encima y los ayudé a salir.


    

    Nos encontramos a los bomberos casi llegando a la puerta, cosa que me alivió, porque nos dieron oxígeno para sacarnos de allí y que no inhaláramos mucho más humo.


    

    Sharon no me había hecho caso, no se había quedado en mi casa, sino que estaba en el coche, con nuestro hijo en brazos, el cachorro cogido por la correa en una mano y Tom y Jerry a su lado. Una de las vecinas la consolaba mientras les daba calor con una manta, tapándola a ella y a Harry.


    

    —¡Harry! —gritó al verme y fui corriendo hacia ella.


    

    —¿Por qué no me hiciste caso? Debías quedarte en casa.


    

    —No podía —lloró.


    

    —¡Sharon, hija!


    

    —¡Mamá!


    

    Ambas se abrazaron mientras lloraban. Los vecinos ayudaban a los bomberos a sofocar el fuego de la tienda y de la casa, mientras mi mujer y su madre, veían cómo se desvanecía, poco a poco, el lugar en el que habían vivido y trabajado toda su vida.


    

    —No me queda nada, hija —dijo Nicole, mientras el dolor se reflejaba en su rostro.


    

    —Mamá, estás viva. Los dos lo estáis —Sharon se abrazó a ella y Samuel se unió, cobijando a ambas bajos sus brazos.


    

    —Harry —me giré al escuchar que me llamaban y vi a Tomy, el jefe de la policía—. Esto no ha sido un accidente, lo sabes, ¿verdad?


    

    —Eso me temía. Si solo hubiera ardido uno de los edificios, podría haber sido un incendio más, pero, los dos al mismo tiempo, no.


    

    —Dime que tienes sospechas de alguien, y pongo el pueblo patas arriba.


    

    —Los hermanos Thompson —contestamos Samuel y yo, al unísono.


    

    —Bien, tengo que investigarlo todo, pero te aseguro que daré con los responsables, sean quienes sean.


    

    —Gracias, Tomy.


    

    —No va a quedar nada —lloraba Nicole— ¿Dónde vamos a irnos ahora, Samuel? Dejaste tu casa y…


    

    —A la nuestra —dije, con total seguridad.


    

    —Hijo…


    

    —Nicole, el mes pasado con las ventas de los caballos conseguí un buen dinero. Me encargaré de que construyan una tienda, y una casa para vosotros dos.


    

    —No, por Dios… ¿Cuántas veces vas a tener que sacarme de la miseria, hijo?


    

    —Las que sean necesarias, suegra. Tú me diste el mejor regalo, que no solo es tu hija, sino todo ese cariño que me entregaste desde el primer día que me conociste.


    

    —Mamá, vamos a casa, tenéis que cambiaros de ropa.


    

    —Ni eso tengo —lloró de nuevo—. No me queda ni un triste camisón que ponerme.


    

    —Mi amor, que todas las penas que tengamos que ver esta noche, sean la ropa que hemos perdido. Te tengo conmigo y solo por eso doy gracias a Dios, y a nuestro Harry, que ha puesto su propia vida en peligro por sacarnos de esa casa —Samuel me miró y tenía los ojos húmedos, pero estaba conteniendo las lágrimas.


    

    La reacción de los vecinos en ese momento fue impresionante, las mujeres no dudaron en ir a sus casas por ropa para Nicole y Samuel, hasta que pudieran comprar alguna.


    

    De eso me encargaría yo mientras desayunábamos, pues se la pediría por Internet para que la recibiéramos cuanto antes.


    

    Fuimos a casa y preparé un chocolate caliente para todos, desde la entrada mi suegra veía cómo la casa y la tienda a las que había dedicado toda su vida, eran consumidas por completo.


    

    —Lo siento, Nicole —dije, dándole una taza de chocolate.


    

    —No es tu culpa, hijo.


    

    —En cierto modo, lo es. Yo pagué la deuda, me quedé con la chica y encima les quité ventas de caballos.


    

    —La chica, como tú has dicho, te eligió a ti hace cinco años. Ella no iba a entregarse jamás a nadie que no fueras tú, y, ¿sabes por qué? —Se giró para mirarme, y yo negué sin decir una sola palabra— Porque, la chica, estaba enamorada de ti desde que te conoció. Tú eras su otra mitad, Harry.


    

    Me acarició la mejilla antes de ir al salón donde estaban Sharon y Samuel, afortunadamente mi hijo se había quedado dormido de nuevo.


    

    Miré hacia las tierras donde apenas quedaba nada de lo que antes hubo, y solo podía pensar en una cosa, los Thompson pagarían por lo que acababan de hacer.


    
  


  
    Capítulo 21


    


    

    Había pasado una semana desde la noche del incendio, Tomy seguía investigando, pero me decía que sí, que todo apuntaba a los Thompson.


    

    Y es que bien sabía yo, que ese par nos la iban a liar, cuando se despidieron de aquella manera el día de la feria.


    

    Nicole seguía preocupada porque decía que no podían estar Samuel y ella, eternamente en nuestra casa metidos, sin dejarnos ni un poco de intimidad.


    

    Por más que le dijera que no se preocupara, no dejaba de decirme que no tendría vida suficiente para agradecerme todo lo que había hecho por ella desde que me conoció.


    

    Y ahí estaba ella, en la cocina, preparando el desayuno, mientras Samuel, daba de comer a Harry.


    

    —Buenos días. ¿Cuántas veces voy a tener que decirte que no estás obligada a prepararnos nada, querida suegra? —La abracé por detrás, dándole un beso en la mejilla y ella se sonrojó.


    

    —¡Ay, Harry! No me hagas esas cosas, hijo.


    

    —El qué, ¿abrazarte así? Eso se lo hacía mucho a mi tía, y a ti te lo hago porque te tengo muchísimo cariño también, eres como una madre para mí.


    

    —Pues, entonces, te aguantas si preparo desayunos o comidas, que las madres hacen eso cuando están de visita en casa de sus hijos.


    

    Solté una carcajada y ella sonrió.


    

    Me giré para saludar a mi hijo, que me recibió con un beso lleno de puré en la mejilla. Samuel, me dio una servilleta para limpiarme y entonces vi aparecer a Sharon, con una cara que daba pena.


    

    —Cariño, ¿qué te pasa? —Me acerqué y le cogí ambas mejillas entre mis manos.


    

    —No me encuentro… —pero ni tiempo le dio a terminar, pues se inclinó hacia un lado y vomitó.


    

    —¡Hija! —Nicole se asustó al verla, dejó lo que estaba haciendo y vino hacia nosotros.


    

    —No sé qué me pasa. Creo que estoy incubando un virus.


    

    —A la cama, vamos, a descansar —le dijo su madre.


    

    Ella fue a regañadientes, no le gustaba estar enferma porque decía que se sentía de lo más inútil, así que, en esos casos, lo mejor era tenerla durmiendo todo el tiempo posible.


    

    Samuel y yo, desayunamos cuando acabó de darle el puré a Harry, Nicole volvió y nosotros fuimos a empezar el día de trabajo en el rancho.


    

    Eso era algo que mi suegra había dejado muy claro, igual que Samuel la ayudaba a ella con los repartos de la tienda, a mí me ayudaría con los caballos y todo lo que fuera necesario en el rancho.


    

    Los chicos que contraté para hacer la casa y la tienda estaban avanzando mucho, y eso era de agradecer.


    

    La casa Nicole, la había pedido con dos dormitorios, un cuarto de baño y una cocina abierta que diera al salón, no quería nada más grande para ella y Samuel, y, lo del segundo dormitorio, decía que era para cuidar de nuestro hijo alguna noche y que nosotros pudiéramos tener un pequeño descanso.


    

    La mañana transcurrió como el resto, entre los dos íbamos más rápidos y podía dedicar más tiempo al adiestramiento de los caballos que después vendería.


    

    Fue a la hora de comer cuando me preocupé, muy seriamente, por Sharon. No había dejado de vomitar, según me contó Nicole, apenas toleraba la comida y no le duraba nada en el estómago. Ella misma decía que, para qué iba a comer, si acabaría vomitándolo.


    

    No tenía fiebre, por lo que no era una gripe de las que solía tener, así que decidí llevármela a urgencias para ver si podían decirnos qué es lo que estaba incubando.


    

    —Felicidades, vais a ser papás —sonrió la doctora al darnos la noticia.


    

    —Cariño, estás embarazada —dije, besándola.


    

    —¿Otra vez? ¿Está segura, doctora?


    

    —Sí, Sharon, estás de unos dos meses.


    

    —¡Ay, Harry! Vamos a tener otro hijo —empezó a llorar de lo más emocionada.


    

    La besé y abracé con fuerza, salimos de allí sabiendo ya lo que debíamos hacer en los próximos meses y regresamos al rancho donde, tanto Nicole como Samuel, recibieron la noticia con una alegría impresionante.


    

    Mi suegra no dejó de llorar, decía que, a veces, una desgracia va seguida de la mejor de las alegrías, y, en este caso, podríamos decir que así había sido.


    

    Ni lo pensé, les dije a los chicos que estaban con la casa y la tienda que necesitaba hacer una ampliación de nuestra casa para un dormitorio más, y se alegraron al saber que sería padre en unos meses.


    

    Aquello me dio la vida de nuevo, y es que, poco a poco, el sueño de Sharon en el que teníamos una gran familia, iba haciéndose realidad.


    

    Esperaba que, entre los hijos que llegaran, al menos tuviera una preciosa niña, puesto que moría por ver una mini Sharon, correteando por el rancho.


    

    —¿Estás contento? —me preguntó por la noche, cuando nos metimos en la cama.


    

    —Muchísimo, ¿y tú?


    

    —También —sonrió.


    

    —Me alegro. Ahora, qué crees que pasará, ¿podremos ponerle Sharon a nuestro segundo bebé, o habrá que pensar en otro nombre de niño? —pregunté mientras le acariciaba el brazo, ya que estaba recostada en mi pecho.


    

    —No lo sé, pero, sea lo que sea, voy a querer muchísimo a mi bebé.


    

    —Y yo, cariño, os voy a querer a los tres, muchísimo.


    

    —¿No quieres más hijos? —Frunció el ceño y me sacó una carcajada.


    

    —Claro que sí, todos los que tú quieras.


    

    —Bueno, pues tendremos que seguir con la práctica para no perderla.


    

    Me sorprendió colocándose encima de mí, empezó a besarme mientras yo le acariciaba la espalda por debajo de la camiseta.


    

    No podía ser más feliz, no solo había conquistado a la mujer de la que siempre estuve enamorado, sino que íbamos a tener nuestro segundo hijo juntos.


    

    —Te quiero, Sharon —dije, cogiéndole las mejillas y mirándola a los ojos, a esos dos iris que años atrás me cautivaron por completo.


    

    —Yo también te quiero, Harry.


    

    Nos fundimos en un beso, nos colmamos de caricias, y acabamos amándonos durante toda la noche.


    

    
  


  
    Capítulo 22


    


    

    Otro niño, eso nos acababa de confirmar el ginecólogo después de la ecografía.


    

    Sharon estaba en su quinto mes de embarazo, todo iba genial, pero nuestro hijo parecía que había salido tan tímido como la madre, puesto que la ecografía que le hicieron al tercer mes, aún no nos dejó saber su sexo.


    

    —Tendremos que pensar nombres, no voy a ponerle el primero que encontremos —me dijo, según salimos de la consulta, con la ecografía en la mano y sin dejar de mirarla.


    

    —Claro, qué te parece… Thomas.


    

    —Muy bonito, pero, cariño, si le llamáramos Thom para acortar, quién crees que nos haría caso antes, ¿nuestro hijo, o el perro?


    

    —Vaya, no caí. Lo siento —sonreí.


    

    —No pasa nada. Hum, me gusta el nombre de Héctor, ¿qué te parece?


    

    —Me gusta, sí.


    

    —Bien, pues ese le apuntamos en la lista, después seguiré buscando y anotando más.


    

    —Claro, tú mandas, preciosa.


    

    Le besé la mejilla y volvimos al rancho donde nos esperaban Nicole y Samuel, tan intrigados como lo habíamos estado nosotros mismos, para saber si el nuevo miembro sería una niña.


    

    Su casa, y la tienda, ya estaban terminadas, y ahora seguíamos con la ampliación de nuestra casa, ya que me había puesto, pedí que hiciera tres habitaciones más, quería sorprender a Sharon, con una pequeña zona de biblioteca para ella sola.


    

    —Es un poquito tímido mi hijo, pero al fin se dejó ver —Sharon sonrió, mientras se pasaba la mano por la barriguita.


    

    —¿Hijo? Entonces, ¿es otro niño?


    

    —Sí, mamá. Vas a ser abuela de otro pequeño vaquero.


    

    —¡Ay, qué alegría! Bueno, pues en cuanto nazca os ponéis a buscar a la niña, ¿de acuerdo?


    

    —Mamá, por Dios, déjame que disfrute al menos un año de mi segundo hijo —rio Sharon.


    

    —Un año, vale, te lo concedo.


    

    Solté una carcajada y es que mi suegra era muy grande, ese modo en que señaló a su hija con el dedo como si la regañara, nos hizo reír a todos.


    

    Ambos pasaron el resto del día con nosotros. Nicole, no dejaba de preparar comida y más comida para que Sharon, no tuviera que preocuparse de nada, tan solo de cuidarse ella y el bebé.


    

    Salimos al porche por la tarde para ver a Samuel, jugando en el parque de madera que le había construido a mi hijo, le encantaba estar allí, y más si le columpiaba su abuelo. Porque sí, ese hombre había adquirido el nombre de “elo” cuando mi hijo pronunció sus primeras palabras.


    

    Nicole era su “ela”, mientras que Sharon y yo, solo éramos “ma” y “pa”.


    

    Acabábamos de sentarnos a la mesa para cenar, cuando me sonó el teléfono, era Tomy, y aquella llamada me sorprendió.


    

    —¿Tienes noticias?


    

    —Sí, y no te lo vas a creer.


    

    Me senté mientras me contaba todo lo que había descubierto con esas investigaciones, yo estaba alucinando con lo que escuchaba.


    

    Como creíamos Samuel y yo desde un principio, los hermanos Thompson, fueron los culpables del incendio en el que se perdió cuanto Nicole y Sharon tenían, pero ni siquiera se habían manchado ellos mismos las manos, habían enviado a gente que trabajaba con ellos, para que se ocuparan de aquello.


    

    No tenían muchos fieles entre sus filas, pues uno de ellos fue el que cantó como un gallo al amanecer, y lo hizo, pero bien.


    

    Aquellos hermanos tenían más trapos sucios de los que la policía tiraría, entre ellos, extorsión a gente como Nicole y Sharon.


    

    Me dijo que los habían detenido y que se celebraría el juicio en unos meses, que ya me mantendría al tanto.


    

    Regresé con la familia y se lo conté todo.


    

    —Ni siquiera existía ya la deuda de tu padre, Sharon —dije, cogiéndole la mano.


    

    —¿Cómo has dicho? —preguntó Nicole, que estaba en shock absoluto.


    

    —Lo que oyes, suegra —sonreí—. Esos granujas ya habían cobrado la deuda, sí que era cierto que tu marido la tenía, pero no era de cuarenta mil, sino de veinte mil dólares. Vosotras pagasteis diez, y él, antes de morir, había saldado la otra mitad. Lo único que hicieron fue valerse de que vosotras no sabíais nada, para pediros más dinero.


    

    —Qué desgraciados, no les vale con ganarse el dinero en su maldita fábrica, sino que, encima, roban a la gente.


    

    —La mayoría de los vecinos estaban en esa misma situación, y, por lo que me ha dicho Tomy, en pueblos de alrededor también. Se valían de que ellos tenían dinero para prestarlo a quien se lo pedía y después, en concepto de intereses, hasta triplicaban las cantidades.


    

    —Espero que se pudran en la cárcel —dijo Sharon, secándose las lágrimas.


    

    —Y yo, hija, y yo.


    

    —Cariño, tranquila, que los disgustos no le van bien a nuestro pequeño.


    

    —Héctor —sonrió, y yo con ella.


    

    —Me gusta Héctor —le hice un guiño.


    

    —¿De veras? Las otras opciones que he pensado son Hans, Henry o Harvey.


    

    —Héctor es perfecto —la besé.


    

    —Hija, guarda esos nombres en algún sitio por si en un futuro tuvierais otro niño, aunque seguro que mi nieta llegará pronto.


    

    —Claro, mi amor —sonrió Samuel—, por eso de que “a la tercera, va la vencida”.


    

    —Por supuesto, verás que no me equivoco.


    

    —Suegra, ¿sabes eso de “no hay dos, sin tres”? Porque igual en vez de una niña, llega otro pequeño vaquero para que hagamos un triplete, como el fútbol.


    

    —Hijo, no me seas cenizo, que yo sé bien que ahí dentro tenéis una niña esperando ser creada.


    

    —Mamá, ni que la fuéramos a hacer nosotros con barro y moldeándola —soltó Sharon, haciéndonos reír a todos a carcajadas.


    

    —No es mala idea, ¿eh? Así te digo cómo quiero a mi nieta.


    

    —Nada, nietos a la carta. Marido mío, me da que dejamos la venta de caballos, para poner una fábrica de bebés. Y si encima les decimos a los padres que están moldeados a mano, van a quedar de lo más contentos.


    

    —Mira la niña, qué maja me ha salido. Advertidos quedáis, yo quiero una nieta para poder hacerle vestiditos.


    

    —Claro mamá, cuando nos pongamos Harry y yo a fabricarla, la desearé mentalmente para que sea una niña.


    

    —Eso es, lo has entendido.


    

    No, no podía con mi suegra, tenía cada cosa, que era para morir de risa.


    

    
  


  
    Capítulo 23


    


    

    Llegó el día del juicio contra los hermanos Thompson, y ahí estábamos los tres, Sharon, Nicole, y yo, esperando que dictaran sentencia contra ellos. Samuel se había quedado en casa cuidando de nuestro Hijo.


    

    Y no éramos los únicos, había más de un vecino del pueblo que estaba en aquella sala, dado que los hermanos habían ido pidiendo más dinero del que deberían a todo el que pudieron.


    

    El juez entró y todos nos pusimos en pie, volvimos a tomar asiento, y empezó el juicio.


    

    Las pruebas que había contra ellos no dejaron indiferente ni al juez, ni al jurado, que los miraban como si fueran la peor de las calañas, aunque en el fondo, lo eran.


    

    Unos miserables carroñeros que robaban tan solo para lucrarse mucho más, sin siquiera mover un dedo trabajando.


    

    La sentencia fue clara, debían indemnizar a todos los que había sufrido sus extorsiones, y, además, el juez dictaminó una sentencia muchísimo más alta de lo que podría haberme imaginado.


    

    —Trescientos mil dólares, por el incendio provocado en las tierras de las que la señora Nicole, presente en la sala, es propietaria y donde perdió su casa y el medio de trabajo con el que se ganaba la vida honradamente.


    

    Mi suegra casi se desmaya, me miró y empezó a llorar, tuve que abrazarla.


    

    Las tierras seguían estando a su nombre, pues Tomy fue quien nos dijo que no se nos ocurriera venderlas ya que, una vez que saliera el juicio, los Thompson tendrían que indemnizarla por la pérdida de ambos edificios.


    

    Y así había sido.


    

    No faltaron las protestas de ellos, que negaban todos los cargos de los que se les acusaba, hasta que, tras declararlos culpables y condenarles a pasar unos buenos añitos en la cárcel, el pequeño, que era el más gallito, se puso en pie y empezó a gritar.


    

    —¡Estás muerto, miserable! —señaló al que había testificado contra ellos y contando toda la verdad de los trapos sucios que tenían.


    

    Los gritos de protesta de los vecinos, así como las malas palabras hacia ellos, no se hicieron esperar.


    

    —¡Orden en la sala! —pedía el juez, golpeando fuerte con el mazo.


    

    La policía que custodiaba a los Thompson, tuvo que intervenir y llevárselos de allí, no por su seguridad, porque la verdad es que, si les hubiera caído una lluvia de lechugas y tomates, nadie se habría extrañado, sino por la del chivato, por llamarlo de alguna manera, al que no dejaba de amenazar de muerte.


    

    Al final, quien la hace, la paga, y estos la iban a pagar, pero a lo grande, no solo con años de cárcel y sin posibilidad de reducción de condena, sino con todo lo que tenían, tanto dinero como propiedades, que el estado había ordenado vender, para cumplir con todas las indemnizaciones que se les había obligado a pagar.


    

    Tomy, que había estado presente como investigador al cargo, se acercó a nosotros para darnos la enhorabuena, decía que a raíz del incendio pudo meter mano a esos hermanos de los que, por mucho que la gente comentara, nadie a ciencia cierta sabía nada, así que, de la desgracia de nuestra familia, salió beneficiado parte del pueblo


    

    Estábamos saliendo del juzgado cuando vi que, a Sharon, se le desencajaba la cara y se agarraba la barriga.


    

    —¿Estás bien? —preguntamos al unísono su madre y yo.


    

    —No —miramos hacia abajo y había roto aguas.


    

    Corrí por el coche como alma que lleva el diablo y volví a recogerlas para salir directos hacia el hospital.


    

    Llegamos a lo justo según nos dijeron, y es que, fue entrar a la sala de paritorios, otros tres empujones como la anterior vez y ya estaba mi hijo ahí, acababa de nacer Héctor, nuestro segundo varón. 


    

    Lloramos de nuevo los tres, cuando le pusieron al bebé en su pecho y es que a eso no se acostumbra nadie y eso de que por ser el segundo no era igual que el primero, para nada, para mí fue igual de emocionante en todos los sentidos.


    

    Samuel vino con el niño a por mi suegra y fue en ese momento que conoció a su hermanito, estaba de lo más emocionado. Más tarde se marcharon y como la primera vez, si todo salía bien, al día siguiente iríamos nosotros.


    

    Sharon era muy fuerte en ese sentido, no sabía si era porque la vida le había hecho ser así, o por vivir en las tierras alejada de todas las comodidades que se tenía en una ciudad, pero era una mujer de valorar.


    

    Le llegó un ramo de flores con bombones que pedí a través del móvil, se emocionó mucho, aproveché para sentarme junto a su cama y acariciarla un buen rato, era junto con mis hijos, la persona que más quería en el mundo y le debía la felicidad que había aportado a mi vida.


    

    Estábamos tranquilos por Harry, debía estar haciendo con ellos lo que le diera la gana y es que se desvivían por nuestro hijo.


    

    Con este le dijeron que era mejor no darle el pecho, iba a ser propensa a tenerlo que cortar o dar problemas, así que ese mismo día comenzamos a gozar del placer que era darle el biberón a nuestro hijo.


    

    Esa noche se despertó un par de veces, las dos le di yo de comer, quería que Sharon descansara y es que se la veía muy agotada a mi valiente guerrera. 


    

    Salimos del hospital a la mañana siguiente con nuestro retoño en sus brazos, las enfermeras bromearon diciendo que nos esperaban para el tercero, ya nos conocían del anterior y la verdad es que eran como ángeles, se portaron muy bien con nosotros de nuevo.


    

    Llegamos a la casa donde nos esperaban de lo más emocionados, Harry ya pedía cogerlo y lo sentamos en el sofá para ponérselo encima, por supuesto sin soltarlo.


    

    A pesar de la desgracia del incendio y de todo lo que conllevó, sentía la felicidad de ver a toda mi familia bien, eso era lo importante, tener a cada uno de ellos sanos, sobre todo, el nuevo miembro, Samuel, que para mí se había convertido en el absoluto abuelo de mis hijos, era mi suegro y así lo sentía. 


    

    
  


  
    Epílogo


    


    

    Veinte años después…


    

    La vida me había sonreído de la mejor manera, y es que, no solo conseguí el amor de la mujer de la que siempre había estado enamorado, sino que me regaló cinco maravillosos hijos, eso sí, todos varones, con lo que teníamos a mi suegra Nicole, con un poco de disgusto porque nunca había podido hacer esos vestiditos que siempre quiso.


    

    ¡Ah! Y un dato a tener en cuenta, todos mis hijos, pero todos, sin excepción, habían heredado el cabello pelirrojo de su madre, y sus nombres empezaban por “h”.


    

    Harry fue el primero, ese regalo que llegó tan solo un mes después de que mi mujer y yo nos acostáramos por primera vez. Desde luego, nos podrían haber dado un premio en el pueblo, porque menuda puntería habíamos hecho en toda la diana aquella noche.


    

    Se encargaba de los establos y estaba aprendiendo el negocio de la venta de caballos, todos mis hijos llevarían las riendas de la empresa familiar, juntos, como la piña que formaban.


    

    Además, teníamos la tienda que construimos en el rancho y donde Sharon, había empezado a trabajar cuando su madre decidió jubilarse, aunque Nicole seguía yendo por allí de vez en cuando, y habían contratado a Mary, una joven que a sus dieciocho años se había quedado huérfana y necesitaba un medio con el que salir adelante.


    

    En las tierras de Nicole, ella y Samuel, decidieron construirse una casa, tiramos la vaya que separaba ambos terrenos y nos hicimos con el rancho más grande del pueblo.


    

    Samuel siguió ayudándome con los caballos, ya que le gustaba pasear en ellos.


    

    Héctor, ese nombre que Sharon eligió de entre las cuatro opciones que tenía, ahora contaba con veinte años, fue nuestro segundo hijo, el que llegó para revolucionarnos a todos, pues se convirtió en un pequeño terremoto, y eso que parecía que era tímido puesto que no se dejó ver hasta el quito mes de embarazo.


    

    Después nos sorprendimos con un tercer embarazo, ese en el que Nicole, estaba convencidísima de que tendría una preciosa princesita por el rancho. Pues se equivocó, ya que fue Hans, quien llegó a nuestras vidas hacía ya dieciocho años.


    

    Y después vino Henry, otro angelito que correteaba por el rancho acompañado de nuestros, hasta ese momento, cinco perros.


    

    Dieciséis años tenía, y era un auténtico vaquero, me recordaba a mí a su edad.


    

    Paramos el cupo familiar cuando nos enteramos que Sharon esperaba nuestro quinto hijo, otro niño, a quien le pusimos Harvey, ese nombre que también estaba en la lista de opciones cuando supimos que el segundo bebé era él, y no ella.


    

    Catorce años habían pasado desde la última vez que nos vieron salir del hospital con un bebé en brazos, y las enfermeras seguían bromeando diciendo que nos esperaban para el sexto, que seguro que sí sería una niña.


    

    Pero no, Sharon me miró a los ojos cuando llegamos a casa, nos vimos rodeados de nuestros cinco preciosos pelirrojos, y supimos que nuestro sueño de una gran familia, se había hecho realidad.


    

    Estábamos en la cocina, preparando la comida, cuando escuchamos las risas de nuestros hijos entrando en casa.


    

    —Papá, mamá, ¿podemos hablar? —Sharon y yo, nos giramos al escuchar a nuestro hijo Harry, a nuestra espalda.


    

    Estaba pálido y, teniendo en cuenta que él había salido a su madre, en cuanto a que se ponía malísimo cuando cogía un virus, me temí que hubiera vuelto a pasar.


    

    Ahí tenía a mi hijo mayor, a sus veintidós años, y tan parecido a mí, que era como verme en una de esas viejas fotos que conservaba de cuando vivía con mi tía Rouse.


    

    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó Sharon, cuando lo vio sentarse.


    

    —Sentaros, porque, si os quedáis de pie, igual os caéis.


    

    —Me estás asustando, hijo —y era cierto, no sabía qué tenía que contarnos, pero en mi vida había tenido más miedo.


    

    —Sabéis que Mary y yo…


    

    —Salís juntos —contestamos los dos al unísono, y él asintió.


    

    Mary tenía su misma edad y, desde que empezó a trabajar en la tienda, se habían hecho buenos amigos, en realidad, todos nuestros hijos le tenían mucho cariño, pero entre ella y Harry, surgió ese amor que una vez sentimos Sharon y yo.


    

    —No se ha atrevido a entrar, está fuera —dijo, mirando por la ventana de la cocina.


    

    —¿Ahora tiene vergüenza? Anda, dile a mi nuera que pase —dijo Sharon, nuestro hijo se levantó y no tardó en regresar con ella de la mano, igual de pálida que él.


    

    —¿Qué tenéis que contarnos, Mary? —pregunté, cogiéndole la mano para que se tranquilizara.


    

    —Mi amor, o se lo decimos ya, o se acabarán enterando. Lo hemos escondido mucho tiempo.


    

    —¿Os vais a casar? —preguntó Sharon, pero ambos negaron.


    

    Y entonces Mary empezó a llorar, mi hijo la abrazó y le susurró algo que me hizo intuir lo que pasaba ahí.


    

    —No estás sola en esto, es de los dos —le dijo, y ella asintió.


    

    Lo estaban pasando mal y quise echarles una manita.


    

    —Sharon, aún conservamos el moisés que hice para Harry, y que usaron después sus hermanos, ¿verdad?


    

    —Sí, ¿por qué lo preguntas ahora? —En cuanto vio las caras, descompuestas, de nuestro hijo y Mary, mi mujer ató cabos— ¡Ay, cariño! No me digas, que nos habéis hecho abuelos.


    

    —Sí —contestó Harry.


    

    —Eso es una maravillosa noticia. Mary, por el amor de Dios, ¿temías contárnoslo? Pero, si eres como una hija para nosotros. Anda, ven aquí. Dime, ¿cómo te encuentras? ¿Tienes náuseas, mareos? ¿De cuánto estás?


    

    —Mi amor, que la vas a asustar —reí, porque Sharon, eran igual de impaciente que su madre.


    

    —De cuatro meses.


    

    —Hija, pues no se te nota nada, claro, como eres tan delgadita, apenas tienes ahí un bultito en la barriga —rio Sharon, haciendo que Mary y Harry, se calmaran un poco.


    

    —Tendré que darle una manita de barniz al moisés —le hice un guiño a mi hijo, que me dio las gracias en silencio.


    

    —¿Queréis saber el sexo del bebé? —nos preguntó él.


    

    —Claro, hijo, pero, me da, que en esta familia solo vamos a tener varones.


    

    —Pues, he roto con la tradición, será una niña.


    

    —¡Ay, mi madre! Verás qué contenta se pone la abuela —gritó Sharon que, tras abrazar y besar a nuestro hijo y a Mary, fue a llamar a su madre para darle la noticia.


    

    Al final iba a resultar que Nicole, sí podría hacerle vestiditos a la princesa de la casa.


    

    Si algo tenía claro es que a pesar de que a ambos la vida nos había golpeado en el pasado, ahora teníamos todo lo que queríamos, esa familia que habíamos construido a base del amor que sentíamos el uno hacia el otro, disfrutando tantos de nuestros hermosos hijos, como de esos abuelos que eran un pilar muy fuerte en nuestras vidas.


    

    Merecieron la pena esos cinco años que esperé, mil veces me lo repetía, merecieron muchísimo la pena y nos llevó a volvernos a encontrar aquella mañana en su tienda en la que hice como si fuera algo fortuito, pero noté en su mirada que seguía siendo la misma y que sus ojos volvían a brillar con la misma intensidad.


    

    El amor, eso que llega de repente, eso que nos traspasa la piel y nos toca el alma, eso que estaba seguro de que seguiría sintiendo por ella hasta el fin de nuestras vidas…


    

    En el rancho de Texas era dónde estaba mi vida.

  


  
 

  
    Mis redes sociales:


     


    Instagram: @aitorferrerescritor


    Facebook: Aitor Ferrer


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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